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			LA VARITA NEGRA
 (Las Crónicas de la Bruja Negra III)

			Laurie Forest

			
				 LA SOMBRA VIENE A POR TI CON TODO SU PODER. LA PROFECÍA YA ESTÁ AQUÍ, Y NO HAY FORMA DE ESCAPAR DE ELLA. LA BRUJA NEGRA HA VUELTO.

			

			Elloren Gardner esconde el más poderoso secreto de toda Erthia, y con él está destinada a triunfar o bien a ser utilizada como la última arma de destrucción. Separada de todos aquellos a los que ama, deberá recurrir a la última persona en la que puede confiar: su compañero Lukas Gray. Con las fuerzas de Gardneria preparadas para conquistar Erthia, Elloren no tendrá más remedio que aliarse con Lukas para protegerse de las garras del líder gardneriano. Con solo unas pocas semanas para entrenarse y convertirse en guerrera, y sin control sobre su propia magia, Elloren encontrará aliados inesperados entre aquellos que aparentemente están destinados a matarla. Ha llegado el momento de dar un paso al frente, de defenderse y de seguir adelante antes de que la destrucción sea todavía mayor.

			
				ACERCA DE LA AUTORA

				
					LAURIE FOREST vive en las afueras de Vermont, y delante de sus bosques y con una taza de té imagina mundos posibles y sueña con cuentos de dragones, dríadas y varitas. La varita negra es la tercera novela de la serie de fantasía juvenil que empezó con La Bruja Negra y a la que le siguió La flor de hierro.

				

			

			
				ACERCA DE LA OBRA

				
					
						 «Nos sentimos bajo el hechizo de este rico y diverso mundo universitario a lo Harry Potter. Preparaos para convertiros en fans de esta nueva serie.»

					

					JUSTINE MAGAZINE

				

				
					
						«Con fuertes mensajes feministas, grandes personajes secundarios y un rival especialmente conseguido, los fans de Harry Potter devorarán las más de 600 páginas de este libro, y exigirán la secuela.»

					

					PUBLISHERS WEEKLY

				

				
					
						«Esta novela trepidante promulga el poder transformador de la educación, creando unos personajes muy interesantes en un universo rico y alternativo que nos ayuda a comprender mejor el nuestro.» 

					

					KIRKUS (starred review)

				

				
					
						«He devorado absolutamente La bruja negra. Una lectura repleta de energía que aborda con elegancia un tema muy difícil y relevante en un entorno de fantasía. ¡Perfecto tanto para nuevos lectores como para lectores antiguos del género!»

					

					Lindsay Cummings, autora bestseller de THE NEW YORK TIMES

				

				
					
						«Me encanta La Bruja Negra. No puedo esperar para leer el segundo libro. Máximo suspense, y un tratamiento inusual de la magia; un acercamiento completamente nuevo y apasionante.»

					

					Tamora Pierce, autora bestseller de THE NEW YORK TIMES.

				

			

		

	
		
			Para Liz, que se embarcó en el viaje de esta historia desde el principio.

			Para mamá y para Diane, vuestro luchador legado perdura en estas páginas.
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				La profecía gardneriana

				(adivinada mediante la cleromancia de la madera de guayaco por el sacerdote seers de los Primeros Hijos)

				Un gran ser alado pronto se alzará

				y proyectará su temible sombra sobre la tierra.

				
				Y tal como la noche termina con el día

				y el día termina con la noche,

				
				también se alzará una nueva Bruja Negra

				para enfrentarse a él,

				
				con un poder inimaginable.

				
				Y cuando sus poderes se enfrenten en el campo de batalla,

				los cielos se abrirán, las montañas temblarán,

				y las aguas se teñirán de carmesí.

				
				Y sus destinos determinarán

				el futuro de Erthia.

			

			
				La profecía noi

				(adivinada mediante la taseografía del ginkgo negro por la Gran Diosa Vo)

				Un niño Wyvern será invocado

				por la gran Diosa Vo,

				y será bendecido con

				el fuego dragón de la diosa,

				sus poderes y su virtud.

				Pero envuelta en sombras,

				también se alzará una Bruja Negra.

				Para sembrar el terror y la corrupción

				por toda Erthia.

				Ambas criaturas se enfrentarán en el campo de batalla

				mientras el mundo pierde sus colores.

				Y es consumido por la Sombra.

			

			
				La profecía amaz

				(presagiada mediante la astragalomancia del olmo rojo sagrado por los seers de la Diosa)

				¡Hijas de la Diosa, prestad atención!

				Una gran fuerza oscura se alzará

				desde el maldito mundo de los hombres.

				Y, entre esa oscuridad, un varón Wyvern

				y una Bruja Negra se alzarán y se enfrentarán,

				sembrando la destrucción en el mundo.

				¡A las armas, benditas Hijas!

				¡Ha llegado la hora de salvar Erthia!

			

		

	
		
			PRÓLOGO

			Hace quince años…

			Edwin Gardner aguarda sentado en la silla tapizada de seda sumido en un mar de culpabilidad.

			Observa cómo su consternada hermana Vyvian se pasea por su lujoso salón deseando poder desentenderse del maldito legado mágico de su familia.

			Y que la noticia que acaba de darle Vyvian no fuera tan horrenda.

			Por extraño que parezca, en ese día llamado a cambiar el destino del mundo, Vyvian viste más impecable que nunca. Lleva su larga y brillante melena perfectamente trenzada, no tiene ni un solo cabello fuera de sitio. Tanto su ceñida túnica de seda negra medianoche como su larguísima falda están perfectamente planchadas y adornadas con exuberantes ramitas de pino. Y aquella maldita y opulenta estancia está adornada con lujo: hay oscuros y pulidos árboles de guayaco encajados en las paredes, y sus ramas negras cuelgan desde el techo; tienen una alfombra con un estampado de hojas de roble bajo los pies, y hay unos ventanales panorámicos rodeados de vides y formados con luminosos vitrales con vistas a los extensos jardines de rosas rojas de Vyvian.

			«Lo mejor de lo mejor», piensa Edwin con amargura. Toda la riqueza que le había proporcionado el cruel reinado de fuego de su madre. Edwin espera que las generaciones futuras no hereden sus horribles y corruptos poderes.

			Vyvian sigue paseándose sin molestarse siquiera en mirar a los tres niños que aguardan muertos de miedo acurrucados en un rincón, mientras el dolor que siente Edwin amenaza con destrozarlo en mil pedazos.

			Su hermano Vale, y la pareja de Vale, Tessla, han muerto.

			Edwin tiene la garganta acartonada y le cuesta respirar: acaba de perder a dos de las personas a las que más quería en el mundo. Desearía tirarse del pelo y gritar angustiado con todas sus fuerzas. Enfrentarse con el puño alzado a su poderosa hermana y al monstruo que es Gardneria. Pero no puede desmoronarse. Hay tres niños que necesitan su protección. Los hijos de Vale y Tessla.

			Rafe, Trystan y Elloren.

			

			—No puedes enfrentarte a los gardnerianos —le advirtió a Tessla hacía tan solo unos meses presa de la preocupación mientras hablaba con ella en su casa de Valgard—. No tienes ni idea de lo cruel que puede llegar a ser mi madre. Su poder se ha vuelto oscuro, Tess. La está consumiendo.

			—Tengo que pelear —contestó Tessla con tono desafiante—. ¡Están acechando a los fae, Edwin! A los niños también. ¡Tenemos que ayudarles!

			—Tú no puedes hacer nada.

			—Pero tenemos que hacerlo. ¿Es que no te das cuenta? ¡Los gardnerianos están haciendo lo mismo que los celtas y los uriscos nos hicieron a nosotros! Están encerrando a los niños. Familias enteras. ¿Sabes lo que es eso? ¿Ver cómo reúnen a tu familia, a tu gente, para matarlos? ¿Oír gritar a los niños?

			Tessla hablaba con las mejillas encendidas y los ojos verdes llameantes.

			Estaba tan hermosa que a Edwin le costaba incluso mirarla.

			Había intentado razonar con ella.

			—Piensa en tus hijos. —Cada vez se los dejaban durante periodos de tiempo más largos mientras Vale y Tessla luchaban contra aquel mal invencible—. ¿Qué será de Rafe, Trystan y Elloren si algo llegara a ocurriros?

			Tessla negó con la cabeza.

			—No puedo quedarme sentada de brazos cruzados sin hacer nada contra este horror.

			—¡No puedes ganar, Tess!

			Edwin sabía que ella y Vale estaban tentando al destino. Al colaborar en secreto con la Resistencia, se estaban enfrentando al espantoso poder de su madre y de los militares gardnerianos. Tanto Vale como Tessla estaban involucrados en el tráfico de niños y familias fae por el paso del este, y ambos colaboraban con Beck Keeler, Fain Quillen y Jules Kristian. Y otros.

			El perpetuo nudo de pánico se estrechó dentro de Edwin.

			Temía que fuera cuestión de tiempo antes de que Vale y Tessla fueran apresados y ejecutados, para, a continuación, hacerlos pasar por héroes de guerra y ocultar eficazmente su colaboración con la Resistencia.

			Todo para proteger la reputación de la Bruja Negra.

			

			Y ahora aguarda allí sentado, abrumado por la culpabilidad, pues es exactamente lo que ha ocurrido: Vale y Tessla fueron apresados hacía tres días mientras intentaban evitar que mandaran a un grupo de niños asrai fae a las islas Pyrran. Los habían trasladado a la base militar más próxima y habían sido ejecutados siguiendo las órdenes de su madre, y la verdad acerca de sus actividades con la Resistencia se había ocultado a todo el mundo, a excepción de unos cuantos elegidos.

			Y esa mañana, justo después de esa catástrofe y como si de un ciclón se tratara, habían recibido la noticia que había conmocionado por igual a ambos reinos:

			Su madre, la Bruja Negra, había muerto.

			Asesinada por un ícaro que pereció mientras la mataba con un rayo de fuego wyvern, un final muy adecuado para un reinado de fuego que había amenazado con esclavizar a los reinos de occidente y oriente. Que había destruido leguas de bosque y había convertido las exuberantes llanuras del este y las tierras uriscas del sur en un desierto abrasado.

			Un mal presentimiento anida bajo las costillas de Edwin y le oprime el pecho.

			Los gardnerianos buscarán venganza. Y ya no son débiles. Gracias a su madre, ahora Gardneria es diez veces más grande de lo que era al principio, y sus habitantes serán la fuerza más numerosa durante mucho tiempo, rivalizando únicamente con sus incómodos aliados, los elfos alfsigr.

			Y se pondrán a buscar a su próximo Gran Mago.

			Edwin siente cómo la alarma crece en su interior mientras mira a los niños.

			Su sobrino Rafe Gardner está sentado sobre la alfombra de hojas y no deja de mirar fijamente a sus tíos. A sus cinco años, Rafe ya posee el temple de un niño mucho mayor, erigido como protector de sus hermanos menores. Llora en silencio mientras abraza con actitud protectora al pequeño Trystan.

			Trystan está hecho un ovillo y no deja de sollozar:

			—Papi. Mami. Papi. Mami.

			A Edwin se le encoge el corazón. Trystan es un niño frágil propenso a las lágrimas y a sentir miedo. En los ojos del escuálido niño de dos años se advierte el miedo y la confusión.

			Y después está Elloren, de tres años.

			Está acurrucada junto a sus hermanos abrazada a la colcha que le hizo Tessla, una manta que le tejió con cariño cuando todavía la llevaba en el vientre, y en la que bordó un árbol con muchas ramas lleno de hojas verdes pegadas a la tela, con pájaros y animales por todas partes. Elloren solloza enterrada en los pliegues de la colcha.

			Abrumado, Edwin se acerca a Elloren, se arrodilla y la abraza. La niña alarga sus bracitos para agarrarse a él y a la colcha al mismo tiempo, mientras todo su cuerpecito tiembla agitado por los sollozos.

			Edwin mira a Vyvian y la expresión de su hermana le provoca un gélido escalofrío que lo recorre de pies a cabeza.

			Vyvian está fulminando a los niños con la mirada como si fueran un contratiempo repugnante, y el odio que siente por Vale y Tessla brota de sus ojos y se vierte sobre aquellos seres inocentes. Edwin estrecha con más fuerza a Elloren mientras contempla la cruel e implacable expresión de su hermana y comprende lo que debe hacer.

			Los niños le necesitan, y él los quiere.

			—Los niños se quedarán conmigo —le dice a Vyvian con la voz ronca pero firme, y se sorprende de advertir lo decidido que se muestra frente a su intimidante hermana.

			Vyvian frunce el ceño con fuerza mientras aprieta los puños y le clava los ojos a Edwin. Parece extrañamente inquieta, y Edwin sabe que es por motivos equivocados.

			—Está bien —contesta, y aprieta los labios mientras lanza una última mirada resentida a los niños, como si quisiera deshacerse de aquel desagradable asunto y de ellos.

			Hace ademán de marcharse, pero se detiene en la puerta y se vuelve lentamente mientras sigue mirándolos de un modo que eriza el vello de Edwin, que observa asombrado cómo la mirada de odio de su hermana se transforma en una de evaluación.

			Vuelve a mirar a Edwin y se dirige a él con una expresión y un tono incisivos.

			—Tendrás que hacerles el examen de varita —insiste—. Y pronto. Si tienen algún poder, deberás comunicármelo enseguida. Mamá hubiera insistido en ello. —Se le quiebra la voz y algunas lágrimas asoman a sus ojos. Parpadea con firmeza para evitar que se le escapen—. Quizá nuestro legado familiar no haya muerto con mamá. —Gesticula en dirección a los niños haciendo ondear su elegante mano—. Sus padres eran unos traidores, pero, tal vez, si se los educa como es debido, los niños sean buenos líderes para nuestro pueblo.

			Edwin mira a su hermana y, en ese momento, la odia.

			«Sus padres.»

			«No, Vyvian —le gustaría gritarle—. ¡Nuestro hermano y su pareja!»

			Pero Edwin sabe que Vyvian lleva una venda en los ojos. Ella no entiende de matices. Para Vyvian el mundo está perfectamente dividido en dos: están los malignos y los gardnerianos. Y tienes que elegir en qué bando estás.

			«No.»

			Edwin ya sabe lo que hará. No hará lo que quiere Vyvian. Pero tampoco hará lo que hubieran querido Vale y Tessla.

			«Perdóname, Vale. Perdóname, Tessla.»

			Estrecha a Elloren con fuerza preso de un feroz sentimiento de cariño.

			Si alguno de los niños ha heredado el poder de su madre, él se lo ocultará a los gardnerianos. Él protegerá a los niños de todo aquello.

			No permitirá que se queden con ellos.

			Ni los gardnerianos. Ni la Resistencia.

			Ese legado de magia malvada terminará ahí.

			

			Algunos meses después, Edwin decide hacerles el examen de varita a Rafe, Trystan y Elloren.

			Los examina por separado desplazándose a las afueras de Valgard y llevando a cada uno de los niños a zonas recónditas del bosque, donde nadie pueda presenciar cualquier muestra de magia.

			Una magia que Edwin espera que no exista.

			Hasta el momento, sus inquietas plegarias han sido escuchadas.

			Edwin había temido que Rafe pudiera haber heredado las poderosas habilidades de su madre. Es un niño bueno, con una presencia sorprendentemente fuerte. Físicamente agraciado y seguro de sí mismo, Rafe tiene una confianza de acero poco habitual en los niños de su edad. Pero es tan bondadoso como poco poderoso, pues solo dispone de un poco de magia de tierra.

			Es evidente que Trystan va a ser un mago de gran poder, pues el precoz niño de dos años ya es capaz de recitar algunos hechizos y acceder a su magia de agua. Pero no es un mago excepcional. No posee ni gota del asombroso y abrumador poder que tenía su abuela, y su magia de agua alcanza el nivel cinco, pero no va más allá. Además, es un niño sensible y tranquilo, sin ninguna inclinación por la violencia.

			Y después está Elloren.

			Mientras Edwin se adentra en el bosque con la dulce Elloren, sosteniendo firmemente su minúscula manita, va recitando una plegaria:

			«Te lo ruego, Gran Ancestro, que esta niña no tenga poderes».

			La pequeña camina despreocupada a su lado. Se siente muy a gusto en el bosque. Como todos los gardnerianos desprovistos de poderes.

			Pero a Edwin ya hace un tiempo que le preocupa lo mucho que Elloren se siente atraída por la madera, pues no deja de coleccionar pequeños trozos que después guarda en cajones, bolsillos o esconde debajo de la cama.

			Edwin baja la vista para mirar a Elloren y fuerza una sonrisa que la niña le devuelve multiplicada por mil.

			Su tío piensa que la pequeña tiene los mismos rasgos que Vale. Unos rasgos demasiado angulosos y firmes para una niña tan alegre y bondadosa. Pero entonces, de golpe, cambia de parecer.

			«Es clavada a su abuela.»

			Edwin intenta olvidar ese aterrador pensamiento. Vale también se parecía mucho a su madre, y era poderoso, pero no era un Gran Mago. Y aunque Elloren se sienta atraída por la madera, eso no tiene por qué significar nada; el propio Edwin tampoco puede apartarse de ella, y pasa horas al día tallando mástiles de violín. Y él solo es un mago de nivel uno.

			«No, Elloren no tendrá poderes —se dice para tranquilizarse—. Igual que yo.»

			Edwin se detiene en un pequeño claro donde se cuelan los rayos del sol y los pájaros cantan. La pequeña Elloren se ríe y gira sobre sí misma sonriéndole al sol, como una semilla de arce cayendo de las ramas. Entonces se detiene, se tambalea después de tanto girar, y le sonríe a su tío.

			—Ven, Elloren —le dice Edwin metiéndose la mano en la capa cada vez más nervioso—. Tengo algo para ti.

			Saca la varita y se la tiende a su sobrina.

			—¿Para qué es? —pregunta ella cogiendo la varita con sus minúsculas manos y mirándola con curiosidad.

			—Es un juego —dice Edwin mientras coloca una vela sobre un tronco antes de regresar junto a ella señalando la varita—. Y eso es un palo mágico, pero tendré que enseñarte a utilizarlo. —Pone una rodilla en el suelo y la ayuda a poner la mano de la varita en la empuñadura, con las manos temblorosas alrededor de la pequeña mano de Elloren—. Sujeta así el palo, Elloren.

			La pequeña le mira con evidente preocupación, pues está notando cómo tiembla, pero Edwin se obliga a sonreír y ella le devuelve el gesto más animada mientras coloca los dedos en posición.

			—Muy bien, Elloren —dice soltando la mano de la niña y levantándose—. Ahora voy a pedirte que repitas unas palabras muy divertidas. ¿Podrás hacerlo?

			Elloren sonríe con más ganas y asiente.

			Edwin se pone cada vez más nervioso. Es una niña muy obediente. Siempre dispuesta a complacer.

			«Tan influenciable…»

			Edwin recita varias veces las palabras del hechizo para encender velas, palabras de la lengua antigua, palabras extranjeras, con inflexiones sutiles, que no son fáciles de pronunciar.

			—¿Crees que podrás recordarlas? —le pregunta a su sobrina.

			Elloren asiente señalando con la varita hacia delante con mucha determinación, y Edwin repite las palabras varias veces más para que la niña las retenga.

			—Pues adelante —la anima mientras la ansiedad le contrae la garganta y se le acelera el corazón, tanto por la intensa esperanza como por el miedo paralizante.

			Elloren recita el hechizo con claridad y corrección con un ligero temblor en el brazo y el cuerpo tenso.

			Y entonces la cabeza se le va hacia atrás.

			Una intensa ráfaga de fuego brota de la punta de la varita y explota más allá del tronco, atravesando un árbol gigantesco y varios más. Edwin se tambalea y Elloren grita cuando el bosque estalla en llamas.

			Edwin le arranca la varita de la mano, la tira, coge a la niña y corre mientras el bosque se derrumba a su espalda.

			

			Edwin pasa el día siguiente intentando que Elloren olvide lo ocurrido.

			Cuando la niña se despierta gritando de una terrible pesadilla, él insiste en convencerla de que lo que recuerda no es más que una tormenta. Una tormenta violenta y aterradora, un infierno de fuego provocado por un rayo extremadamente violento.

			E insiste en ello una y otra vez.

			Con el tiempo, la niña termina por creerlo. Y el verdadero recuerdo se desvanece y queda enterrado.

			Pero el bosque lo recuerda.

			Los árboles se comunican de ese modo que tienen de hacerlo tan inquietante, tan despacio como la savia desplazándose por las raíces enredadas, un árbol tras otro y otro. Y, lentamente pero sin descanso, el mensaje llega al bosque del Norte. Hasta los guardianes dríades.

			Hasta III.

			«La Bruja Negra ha vuelto.»

		

	
		
			PRELUDIO

		


	
		
			
				1
				Los malignos
				THIERREN STONE
			

			Presente
 Mes cuatro
 Bosque de Gardneria del Norte

			El caballo de Thierren sigue el paso de su unidad de magos de élite. Todos avanzan a caballo siguiendo a su joven y confiado comandante, Sylus Bane, mientras se internan en el bosque de Gardneria del Norte.

			Las hojas crepitan mecidas por la brisa y Thierren contempla el bosque que lo rodea con bastante asombro.

			Jamás había visto esa clase de árboles. Tan antiguos. Un bosque antiguo y virgen.

			Primordial.

			Los troncos son tan gruesos que se necesitarían tres hombres como él para rodear uno de ellos con los brazos. Observa la exuberante y oscura arboleda de guayacos con crujientes doseles de intensas hojas de color verde esmeralda, y escucha el ocasional rugido de los truenos al oeste. Percibe la fértil fragancia de los árboles flotando en el aire.

			Y algo más.

			Un hormigueo de inquietud le eriza el vello de la nuca.

			A medida que se van espesando las sombras del día, es como si los árboles se cernieran sobre ellos. Y no lo hacen de un modo agradable.

			«Los árboles no nos quieren aquí.»

			El pensamiento lo asalta por sorpresa y Thierren resta importancia a sus imaginaciones. Mira el bosque de soslayo, resopla y niega con la cabeza mientras mueve el cuerpo en sincronía con el caballo. No hay ningún motivo para dejarse asustar por los árboles, precisamente. No hay ningún motivo para temer a nada. Thierren baja la cabeza para contemplar su uniforme de soldado recién estrenado, impecable y adornado con cinco brillantes franjas plateadas que dan constancia del dominio que tiene de los poderes de agua y de viento, un dominio casi inigualable.

			—¿Estás preparado para cazar unos cuantos fae? —le pregunta el fornido Branneth, esbozando una sonrisa excitada—. ¿Listo para hacer explotar sus cabezas de orejas puntiagudas?

			Thierren mira a Branneth, una molesta y ordinaria presencia que siempre está intentando ganarse su favor. Ambos son magos gardnerianos de nivel cinco, pero las similitudes entre ellos terminan ahí. Branneth es imperdonablemente profano y suele tener un comportamiento completamente inmoral, como el resto de su familia. Mientras que la familia de Thierren forma parte de la secta styvian, los gardnerianos más devotos y cumplidores.

			Los auténticos gardnerianos.

			Thierren mira a Branneth sin apenas ocultar su desagrado mientras siguen el paso de su unidad. Branneth no lleva el colgante de esfera plateada alrededor del cuello y en su uniforme luce la esfera de Erthia, no el pájaro blanco del Antiguo Ancestro que insisten en llevar los gardnerianos más devotos. Thierren siente el peso de su collar de plata alrededor del cuello, la forma apropiada de llevar la esfera de Erthia del Gran Ancestro, como símbolo del sometimiento de la Tierra al Reino Mágico Sagrado. Y el uniforme de Thierren va debidamente decorado con el pájaro blanco.

			Se levanta una brisa más fuerte y en el viento parece flotar una evidente orden:

			«Marchaos».

			Thierren se pone tenso y mira a su alrededor con cautela. Siente un hormigueo en el cuello que le baja por la espalda, como si unos dedos esqueléticos le acariciaran la piel. Como si le estuvieran palpando.

			Procede de los árboles.

			Antes de que pueda deshacerse de sus imaginaciones, la rabia se apodera de él. Thierren fulmina a los árboles con la mirada. El maldito bosque. En El Libro de los Ancestros dice claramente que el bosque es la guarida de los malignos y que los árboles deben reducirse a simple madera para que los gardnerianos puedan hacer uso de ella.

			Madera para hacer varitas, iglesias y casas donde levantar el Reino Mágico.

			Por lo que los bosques deben ser arrasados. Subyugados y controlados, tal como ordena el Libro.

			«Te vamos a despedazar —jura rebosante de resolución—. Te reduciremos a cenizas, a ti y a todas las criaturas malvadas que viven en tus entrañas.»

			No es una amenaza vacía. Las fuerzas gardnerianas están quemando grandes extensiones del bosque del Norte para hacer espacio para las nuevas granjas y para conseguir que salgan los fae que viven escondidos entre los árboles. Los malvados fae, que los gardnerianos consideraban aniquilados tras la guerra de los Reinos; pero que algunos habían sobrevivido permaneciendo ocultos en los bosques remotos del norte.

			Hasta que los magos empezaron a quemar los bosques en serio.

			Los fae son monstruos: bestias criminales e inmorales rebosantes de violencia y depravación. A Thierren ya le han explicado la gran amenaza que suponen los fae, criaturas de los bosques con poderes malignos que quieren atacar a los magos con el objetivo de expulsarlos de sus propias tierras.

			Thierren siente una punzada de valor embriagador.

			Por muy peligrosos que sean los fae, le resulta estimulante estar dispuesto a dar la propia vida, de ser necesario, para proteger a su pueblo de su terrible amenaza. Y formar parte de su magnífica y bendita historia. La única historia verdadera.

			La Voluntad del Gran Ancestro.

			—He oído decir que hay hembras —comenta Branneth de pronto. Levanta las cejas mirando a Thierren y entorna sus ojos verdes con malicia—. Creo que deberíamos desnudarlas del todo e inspeccionarlas bien antes de deshacernos de ellas.

			Vuelve a sonreír mostrando sus grandes dientes sucios, como si Thierren y él fueran grandes amigos.

			Thierren aprieta los dientes, aparta la vista y clava los ojos en la columna de soldados que avanzan por parejas delante de él.

			«Desnudar hembras fae», piensa ofendido.

			La idea es depravada y sencillamente… está mal. Es tan perverso como desnudar demonios.

			Thierren fulmina a Branneth con la mirada, esta vez lo hace con evidente odio. El gigantesco idiota debe de advertir parte del asco de Thierren, pues se le borra la sonrisa y traga saliva, escupe una flema y a continuación se centra en el camino que tiene por delante.

			«¿Qué problema tiene?», se pregunta Thierren. La única forma aceptable de sentir esa clase de deseo es entre magos. Entre parejas comprometidas.

			Le viene a la cabeza el rostro de Elisen y se relaja.

			«La preciosa y maravillosa Elisen.»

			Se mira las marcas de compromiso que tiene en las manos y piensa en los labios carnosos y los brillantes ojos verdes de Elisen. Su reluciente pelo negro. Su piel suave, que emite un intenso color verde a la luz de la luna.

			Le ha permitido que le diera un único y breve beso embriagador. No hace ni dos semanas, los dos habían disfrutado de un maravilloso momento sin carabina detrás del espeso seto de su terreno. Thierren todavía puede sentir esos suaves labios, el contorno de su esbelta cintura bajo las palmas de sus manos, el cuerpo de Elisen pegado al suyo.

			Piensa que pronto podrá sentirla mucho más. Los dos acaban de cumplir los dieciocho, y su compromiso será sellado y consumado dentro de una semana.

			Cuando terminen con la cacería de fae.

			«Estás destinado a grandes cosas», le había dicho esa misma mañana el mago Sylus Bane.

			Thierren mira a Branneth con resignación recordando la advertencia de su madre:

			«Nuestra pureza y rectitud conservan el Reino Mágico según los dictados del Gran Ancestro. Los magos que no pertenecen a la casta styvian visten nuestras túnicas, pero cuando llegue el tiempo del esquilado, si no empiezan a seguir las doctrinas del Antiguo Ancestro como lo hacemos nosotros, el Gran Ancestro los liberará y los considerará malignos».

			La vida es simple. Si sigues las leyes del Libro, serás bendecido. Si no lo haces, serás desterrado.

			«Marchaos.»

			Una inquietante ráfaga de odio brota de los árboles directamente hasta Thierren. Algunos de los caballos reculan como si también pudieran sentir la malicia que flota en el aire. Thierren mira hacia los árboles mientras tira de las riendas de su caballo y ve cómo Branneth hace lo mismo. Se acerca una tormenta y las sombras se espesan a su alrededor.

			Branneth mira a Thierren con inquietud.

			—Todo será mejor cuando hayamos talado estos malditos bosques.

			Traga saliva mirando hacia los árboles. Tiene la inquietante sensación de que el dosel de hojas está haciéndose cada más tupido. Las ramas se entrelazan. El aire está cada vez más cargado.

			De hostilidad.

			Brota de los árboles como una brisa malvada, pero Thierren se niega a acobardarse. Se conoce el Libro de cabo a rabo y sabe muy bien cómo termina esa historia.

			«Con vuestra completa aniquilación», les advierte mentalmente a los árboles. Siente una repentina ráfaga de valor y comodidad junto al feroz deseo de que llegue el esquilado y poder luchar por el Reino Mágico.

			El viento sopla con más fuerza y los árboles parecen abalanzarse un poco más sobre ellos. Los caballos se encabritan y relinchan, y los jinetes se ven obligados a volver a tirar de las riendas.

			«Marchaos.»

			—¿Lo sientes? —pregunta Branneth con un hilo de voz y el miedo escrito en la cara—. Es como si estuviéramos rodeados. Como si… —Hace una mueca, como intentando convencerse de que todo aquello no es más que un cuento—. Es como si nos estuviéramos metiendo en una trampa. —Deja escapar una risa grave, pero el miedo sigue asomando a sus ojos mientras mira las sombras del bosque, y entonces murmura para sí—: El único fae bueno es un fae muerto. —Se vuelve hacia Thierren, como buscando su aprobación—. ¿Verdad, Thierren?

			Desde la cabeza del contingente, el comandante Bane levanta la mano para llamar la atención del grupo. El olor a madera quemada flota en el aire.

			El grupo se detiene al llegar al final del camino cuando se encuentran con dos magos que van a pie. Thierren se sorprende al ver el abrupto final del camino y se asombra de lo mucho que han avanzado en dirección norte.

			«Decisivo —piensa con un hormigueo en la piel al advertirlo—. El final del camino del norte. No se puede llegar más lejos. A partir de aquí ya solo se extienden los bosques.»

			Uno de los magos se adelanta y saluda al comandante Bane con expresión seria, se lleva el puño al pecho y después hace un gesto con la cabeza en dirección a la pared de bosque que tienen delante.

			—Están allí delante —le dice—. Acabamos de encontrar una manada entera de fae. Son todos dríades.

			«Fae de los árboles.»

			Thierren entorna los ojos en dirección al bosque con el corazón acelerado y sus sentidos se agudizan anticipando su primer enfrentamiento con los fae. Inspira hondo y se reafirma con un renovado propósito sagrado, ansioso de poder enfrentarse al fin con aquellos horribles malignos para defender el Reino Mágico.

			—Desmontaremos aquí, magos —ordena la voz del comandante Bane desde la cabeza del grupo; él siempre adopta un tono dominante que le sale sin esfuerzo.

			Todos atan los inquietos caballos a los árboles para que se ocupen de ellos los magos de la caballería, y se internan en el bosque siguiendo el firme liderazgo de su comandante y percibiendo el olor a humo, que cada vez es más intenso.

			Thierren desenvaina la varita y la prepara mientras recita hechizos de viento y aire mentalmente.

			Los fae de los árboles son peligrosos, algunos de ellos son capaces de acceder a cierto poder elemental y alimentarlo a través de las ramas de los árboles. Y a veces utilizan animales para atacar. No hacía mucho los habían informado de que un grupo de dríades habían tendido una emboscada a un grupo de magos un poco más al sur de allí empleando pequeños ciclones y bandadas de aves de rapiña como venganza por haber despejado algunas tierras.

			Unas tierras que pertenecen al Reino Mágico.

			«No importa. —Thierren mira fijamente los amenazantes árboles mientras su unidad se interna en el bosque—. Pronto conjuraré un enorme ciclón para destruiros a vosotros y a vuestros compinches fae.»

			El estridente grito de un niño llega a oídos de Thierren, que aminora el paso. Mira a los demás soldados algo confundido, pero todos parecen ignorar el sonido.

			Inquieto, Thierren sigue a su unidad pisando raíces y hundiendo sus botas en el blando y musgoso terreno.

			El llanto de un niño.

			El alarido de un bebé atraviesa el cielo.

			Mujeres suplicando con murmullos dolientes en lenguas extrañas.

			Thierren se siente cada vez más confuso. Pasa por entre los árboles y ve una pequeña pradera que muere ante una arboleda todavía más espesa. A ambos lados de la pradera arden los árboles que los soldados han incendiado.

			Y ahí están.

			Los dríades.

			Una hilera de fae de los árboles con las orejas puntiagudas aguardan de pie, uno tras otro, ante una pared de árboles intactos del bosque del Norte.

			Como si estuvieran formando una barrera con sus cuerpos.

			Pero es la barrera más patética y fácil de superar que Thierren haya visto en la vida.

			Está totalmente desconcertado. Ha visto muchas fotografías de dríades, seres horrendos cubiertos de vegetación podrida. Ojos desencajados, dientes afilados. Demoníacos y peligrosos.

			Y esos fae no tienen nada que ver con aquellas fotografías.

			Sí, son muy verdes, de su piel emana un brillo verdoso mucho más intenso que el propio de la piel gardneriana, tienen el pelo negro, los ojos verdes abiertos al de par en par y las orejas de punta. Y visten ropas que parecen haber confeccionado con hojas.

			Pero ahí terminan las similitudes con las monstruosas ilustraciones que él ha visto.

			Una anciana mujer dríade, con el pelo blanco como la nieve, tiene las manos unidas como si estuviera rezando. Se ha puesto de rodillas y suplica en un idioma ininteligible. Hay un niño pegado a ella, y llora con la cara enterrada en sus ropas. Y otro niño de apenas diez años aguarda junto a ellos sosteniendo una gran piedra en la mano, con una expresión de odio y la respiración entrecortada. De su boca brotan palabras ásperas y hostiles. Lanza la piedra por la pradera en dirección a la larga hilera de magos, pero su lanzamiento es débil y se queda corto.

			Mujeres, ancianos, niños, adolescentes.

			Y todos parecen cubiertos de hollín, tienen la piel y la ropa salpicada de motas negras, como si les hubieran llovido del cielo. Todos tienen la respiración agitada y van encorvados, como si alguna fuerza invisible los empujara hacia el suelo.

			—¿Qué les ha pasado? —pregunta Thierren a nadie en particular.

			—Han intentado atacarnos con viento.

			Thierren se vuelve hacia el soldado barbudo que está a su lado.

			El hombre lo mira con cansancio.

			—Ese chico de allí. —Señala a un chico que podría tener unos doce años, no lleva camisa y está cubierto de motas negras, y no deja de gritar improperios a los magos—. Lanzó a dos magos a unos veinte metros con un chorro de agua que hizo brotar de una rama. Le rompió la pierna a Kerlin contra un árbol. Así que les lanzamos una lluvia de polvo de hierro. Eso los calmó un poco. Eso los deja sin sus malditos poderes.

			Thierren se vuelve hacia los fae con la cabeza hecha un lío.

			Hay un bebé. Con las mejillas redondeadas. Está cubierto de hierro, y grita. Lo lleva en brazos una preciosa jovencita. El bebé mira a los magos horrorizado mientras intenta arañarse la cara con sus minúsculas manos. La jovencita intenta calmarlo desesperadamente y llora intentando evitar que se arañe la cara y quitarle el hierro al mismo tiempo.

			—¿Y habéis sometido a los kelpies que encontramos? —le pregunta el comandante Bane al teniente que está junto a él. Emplea un tono aburrido mientras examina unos papeles ignorando las súplicas, las amenazas y los llantos de los fae.

			—Los hemos envenenado, mago. Hemos metido tornillos de hierro en todas las fuentes de agua.

			El comandante Bane asiente aparentemente complacido, a continuación enrolla el documento y lo mete en su mochila. Contempla la hilera de fae como si se sintiera resignado y satisfecho a la vez.

			—Fae de los árboles purasangre —comenta el comandante asombrado mientras los niños lloran y la anciana prosigue con sus incesantes súplicas. Vuelve a mirar al teniente—. Habéis hecho un buen trabajo haciéndolos salir.

			Thierren no deja de mirar a los niños; la bilis le trepa por la garganta. Los que son lo bastante mayores como para hablar se comunican en lo que debe de ser dryadin, pero, si cierra los ojos, su llanto es igual de inquietante que el de los niños gardnerianos.

			Y se parecen muchísimo a los gardnerianos.

			A Thierren se le encoge el estómago y le asalta una sensación de vértigo que le hace perder el equilibrio. Levanta la vista y percibe un breve destello blanco entre las ramas de los árboles, por encima de los dríades.

			Pájaros blancos. Translúcidos como la niebla. Observando.

			El odio emana de los árboles en abrumadoras oleadas multiplicando el vértigo de Thierren. Nota un fuerte tirón en sus líneas de afinidad, como si los árboles estuvieran jugando con sus poderes. Como si estuvieran intentando arrancarle sus poderes de raíz. Se esfuerza para intentar erigir un escudo interior y toma aire hasta que consigue formar una capa bien densa alrededor de todas sus líneas. La va fortaleciendo capa tras capa, pero sigue notando el incesante ataque de los árboles, la sensación de las ramas golpeando el escudo. Tratando de atravesarlo.

			Le da vueltas la cabeza y el bebé llora y llora y llora.

			Thierren recuerda el entrenamiento de su unidad. Cómo escuchaba a medias lo que, en aquel momento, le parecía evidente. Consejos para magos ingenuos y sentimentales.

			«Quizá tengáis la sensación de que son humanos. Así es como la Gran Sombra juega con nuestras mentes. Pero debéis ver a través de ella. Y seguir la bendita voluntad del Libro.»

			Pero él jamás imaginó que pudiera haber un bebé. O aquella preciosa joven. Y Thierren sabe, en lo más profundo de su alma, que eso no es una ilusión.

			La joven acuna al bebé, y sus movimientos son como los de una rama al mecerse, suaves y elegantes. Los poderes de afinidad de Thierren tiran hacia ella.

			La joven levanta la vista y lo mira directamente a los ojos.

			Cuando sus miradas se cruzan, Thierren siente una oleada de conmoción abrumadora al ver esos ojos tan verdes como las hojas del verano llenos de lágrimas. La muchacha separa sus labios verdes y su dolor se interna en Thierren deslizándose hasta su corazón.

			Desde uno de los laterales se oye a alguien hablar en la lengua común, aunque con mucho acento.

			—Magos. Parad.

			Thierren vuelve la cabeza hacia la anciana del pelo blanco. Ahora la mujer tiene los brazos tendidos en señal de súplica, y en sus ojos verdes anida una feroz urgencia. Gesticula hacia el oscuro bosque que tiene a su espalda como si estuviera intentando transmitir una advertencia vital.

			—Dejad en paz nuestro bosque —dice la mujer imprimiendo un peso amenazador a sus palabras—. Si los árboles mueren, nosotros también morimos. Vosotros moriréis. Todos moriremos.

			Sus apremiantes palabras llegan al corazón de Thierren, que tiene la inquietante sensación de que lo que está oyendo es verdad. Le asalta una feroz y confusa necesidad de detener todo aquello.

			—La Sombra se acerca —advierte la anciana con un murmullo teñido de una ineludible certeza.

			—De rodillas —ordena el comandante Bane a los fae, casi con despreocupación, y Thierren le clava los ojos asombrado de que pueda actuar con tal indiferencia. Hay un brillo malvado en los ojos del comandante Bane. Como si aquello le gustara.

			Thierren siente una punzada de asco. Vuelve a mirar a la joven fae y sus miradas se cruzan de nuevo. Como si los dos fueran participantes involuntarios de una pesadilla. De pronto no hay nada que Thierren desee más en el mundo que coger a la joven y al bebé y sacarlos de allí.

			La joven apela a Thierren en su dialecto fae, con una voz tan melodiosa como devastada. Él abre la boca como si fuera a contestarle justo cuando la voz del comandante Bane anuncia:

			—Por orden del gobierno de Gardneria —empieza a leer de un pergamino—, se os ordena que os retiréis y renunciéis a nuestro soberano territorio. —El comandante Bane suspira, como si todo aquello fuera demasiado sencillo, vuelve a enrollar el pergamino y se lo mete en el bolsillo de la túnica. Da un paso adelante, desenvaina la varita y apunta con ella a los fae—. He dicho que os pongáis de rodillas.

			La hilera de fae avanza desafiante haciendo, en apariencia, un gran esfuerzo, ahora con los brazos extendidos, como si quisieran fortalecer la barrera entre los magos y el espeso bosque. El odio que arde en las expresiones de los fae se intensifica. El chico los fulmina con la mirada; tiene los ojos entornados y les grita una retahíla de furiosas palabras en driadín mientras la joven estrecha al bebé contra su pecho con un rictus triste y tembloroso en los labios.

			Thierren está horrorizado. La desesperada necesidad de rescatar a la joven y al bebé es cada vez más apremiante. Atisba otro destello procedente de los pájaros blancos en las ramas suspendidas sobre las cabezas de los fae. Una hilera de criaturas etéreas idénticas a las que lucen algunos de los soldados gardnerianos en sus uniformes. Como los que él lleva en su uniforme.

			Thierren parpadea asombrado como si se hubiera vuelto completamente loco.

			—De rodillas —ruge el comandante Bane—. Ahora.

			«Espera —quiere gritarle Thierren mientras todo su mundo se derrumba de repente—. ¿Es que no lo ves? Ha habido un error y tenemos que parar. Esto no es lo que pensábamos. Aquí no hay guerreros monstruosos.

			»Son familias.»

			La anciana ignora la postura amenazante del comandante Bane y su varita. Se levanta, avanza tambaleándose y le tiende las palmas para detenerlo.

			Veloz como una víbora, el comandante Bane agita la varita y balancea el brazo hacia delante. De la punta de su varita brota una lanza de hielo que se interna directamente en el pecho de la anciana.

			Su agudo grito se convierte en un borboteo mientras se desploma con un ruido sordo, sobre su propia sangre.

			Se desata el caos. Los fae gritan y forcejean contra el hierro para correr hacia ella. Los niños gimen aterrorizados.

			El comandante Bane observa la escena impasible.

			—Por orden del gobierno de Gardneria —repite—, se os ordena que os rindáis y renunciéis a nuestro soberano territorio.

			—¡No nos rendiremos jamás! —grita el chico en lengua común pero con mucho acento e irguiendo todo lo posible su escuálido cuerpo. El poder del bosque se alza con él, como una oscura ola ineludible. Thierren puede sentirla hasta en los huesos.

			El niño aprieta los puños.

			—Ahora somos débiles, pero nuestros guardianes no lo son. Ellos sabrán lo que nos estáis haciendo. Los árboles se lo dirán. ¡Y vendrán a por vosotros y os atacarán con todo el poder de los bosques!

			El comandante Bane abre los ojos con alegría. Mira a los magos que aguardan a su alrededor como si quisiera compartir con ellos su incrédulo gozo. A continuación mira al niño con desdén.

			—Así que los árboles vendrán a por nosotros, ¿no? ¿Con sus patitas de árbol?

			Thierren levanta la vista, las copas de los árboles no dejan de inclinarse. Las hojas crujen. El tirón que siente en sus líneas de afinidad es cada vez más fuerte.

			—¡Nosotros defendemos los árboles! —grita el niño con una ferocidad desatada.

			El comandante Bane hace un ruidito de desdén y se vuelve hacia el mago que tiene al lado poniendo los ojos en blanco.

			—Por el Gran Ancestro, tenemos que hacerlo callar. —Entonces adopta una actitud militar—. ¡Magos! —ordena mirando a derecha e izquierda de sus soldados en formación—. ¡Preparad las varitas!

			La joven está de rodillas junto a la anciana fae muerta, llorando, y el bebé que tiene en brazos no deja de gritar. Levanta la cabeza y clava sus aterrorizados ojos en Thierren.

			Thierren, horrorizado, ya no lo soporta más. Se adentra en el claro y se da media vuelta para enfrentarse a los magos.

			—¡Deteneos! —grita alargando la palma de la mano.

			El comandante Bane baja un poco la varita y mira a Thierren.

			—¿Te has vuelto loco?

			«Sí», piensa Thierren con inquietud.

			—¡Tienen niños! —grita a la formación de magos que aguarda frente a él—. ¡Tenemos que parar!

			—¡Son fae! —ruge el comandante Bane—. Apártate, mago Stone. ¡Ahora!

			Thierren mira a la joven por encima del hombro. Los fae se han quedado en silencio, ya solo se oye el llanto de los niños. Todos miran a Thierren. Él mira a la joven. Y de pronto se siente arrastrado por una sensación de alianza tan intensa que destruye cualquier resto de sensatez que pudiera quedarle, y deja de preocuparse por sí mismo.

			Se vuelve de nuevo hacia el comandante Bane.

			—Tenemos que parar —afirma con mayor firmeza—. Estamos cometiendo un error.

			—Por el Gran Ancestro, Thierren, ¡apártate! —aúlla el comandante Bane.

			Él se mantiene firme.

			—No. —Señala a los fae manteniéndose completamente inflexible—. No son guerreros. Aquí hay niños.

			El comandante Bane se rasca la nuca y después sacude la cabeza como si ya hubiera visto aquel absurdo comportamiento antes pero jamás lo hubiera esperado de Thierren.

			—Thierren, ya sabes a lo que hemos venido —dice con razonable calma. Como un padre regañando a un hijo rebelde—. Y también sabes por qué. —Señala a los fae sin mirarlos—. Estos engendros impíos que están justo ahí atacaron a los granjeros magos y a los soldados que no hacían más que preparar las tierras para nuestras granjas. Ese niño de ahí… —señala al rabioso niño sin mirarlo— ha intentado matar a uno de los nuestros. —Clava su furiosa mirada en Thierren—. ¿Quieres dar tu vida por un grupo de fae impíos?

			Superado por su propia rabia, Thierren levanta el brazo y apunta con la varita hacia el pecho del comandante Bane.

			—Tenemos que parar. Ahora.

			Rápido como un áspid, el comandante Bane agita la varita y de ella brotan unos hilillos negros que rodean la varita de Thierren y se la arrancan de la mano. Antes de que Thierren pueda reaccionar, el comandante Bane vuelve a agitar la varita y los hilos negros rodean todo el cuerpo de Thierren, inmovilizándole los brazos a ambos lados y extrayéndole el aire de los pulmones. El comandante Bane agita la varita hacia atrás y los hilos que Thierren tiene alrededor de las piernas se ciñen con fuerza y lo tiran al suelo. Se desploma en el suelo con un ruido sordo mientras pelea contra las ataduras.

			—¡Preparaos! —ordena Sylus Bane al resto de los magos.

			Los magos alzan sus varitas.

			—¡No! —grita Thierren perdiendo el control. La razón. El bosque oscurece.

			—¡Apunten!

			—¡Deteneos! ¡No! —aúlla Thierren mientras de los árboles empiezan a emanar oleadas de rabia—. ¡Hay niños!

			—¡Fuego!

			Los fae gritan mientras el poder de los magos brota de las varitas e impacta en ellos. La ira se extiende por el bosque. Los ensordecedores gritos del niño, de la chica y del bebé fae se confunden con los de Thierren.
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				Guardianes del bosque
				VYVIAN DAMON
			

			Mes cuatro

			Auditorio del Consejo de Magos

			Valgard, Gardneria

			Los truenos resuenan en el cielo y la maga Vyvian Damon levanta la vista hacia el techo de cristal. La violenta tormenta que jarrea fuera viene acompañada de rayos y de un viento que azota el imponente edificio del Consejo de Magos, al tiempo que el cielo se cubre de nubes oscuras.

			Vyvian está sentada junto a los doce miembros del Consejo de Magos alrededor de una mesa de madera de guayaco, en cuya superficie se ve representada la imagen de un árbol enorme rodeado por una espiral de pájaros blancos. Tiene la mano apoyada sobre una suave raíz oscura que remata el final de la mesa, y una embriagadora excitación crece en su interior.

			Cuando se abren las imponentes puertas de madera de guayaco de la estancia, a Vyvian se le acelera el corazón, y una oleada de calor la recorre de pies a cabeza cuando el Gran Mago Marcus Vogel entra en la sala seguido de dos enviados del consejo; los miembros del consejo se ponen en pie.

			El joven Gran Mago es la imagen perfecta de la elegancia: sus rasgos cautivadores, sus rasgos angulosos, su mirada de fuego verde. La energía del poder contenido de Vogel recorre toda la estancia y resuena en las líneas de Vyvian, y todos los colores de la sala adoptan tonos negros y grises.

			Vyvian parpadea tratando de acostumbrar la vista al desorientador cambio de tonalidades que desaparece tan rápido como ha aparecido.

			Vogel toma asiento a la cabeza de la mesa, donde las ramas del árbol se entrelazan formando una corona. Sus dos serios enviados se colocan tras él con actitud protectora mientras Vyvian y el resto de los miembros del consejo vuelven a tomar asiento. Por encima de la inmóvil figura de Vogel cuelga un gigantesco árbol de madera de guayaco invertido, sujeto por cadenas a las vigas del techo acristalado, loa que conforma una enorme lámpara boreal, pues la madera negra del árbol está tan pulida que brilla. Por entre los huecos y los rincones de las ramas del árbol hay candiles que proyectan su brillo por toda la estancia oscurecida por la tormenta.

			La expectante tensión que flota en el aire se intensifica cuando el mago del consejo Snowden moja su pluma en un tintero de cristal y deja la punta negra suspendida sobre la hoja de pergamino que tiene ante él. Mira a Vogel y se prepara para tomar nota de todas las mociones y normativas del consejo con su neta caligrafía.

			Vyvian mira su ordenado montón de documentos, todos ellos marcados con la M del consejo en la cabecera de la página. La luz de los candiles parpadea sobre las meticulosas listas que ha hecho con los nombres de los últimos invasores descubiertos en suelo gardneriano: fae escondidos tras algún glamour, fae de pura sangre, uriscos huidos de las islas Fae, y una larga retahíla de otros malignos a los que han descubierto con alguna intención de corromper el Reino Mágico. Por suerte, todos los invasores de la lista ya han sido capturados por la guardia de magos y enviados a las islas Pyrran.

			La mayor parte de esa purificación de las tierras magas ha sido supervisada por la propia Vyvian.

			Deja escapar un discreto y tranquilizador suspiro convencida de que sus informes están en perfecto orden y que el Gran Mago Vogel quedará muy complacido con sus incansables esfuerzos.

			Sin embargo, no consigue deshacerse de esa perpetua intranquilidad que ahora se ha instalado bajo su piel y que incrementa su deseo de demostrar su valía a la brillante estrella en la que se ha convertido Vogel. Para conservar su frágil puesto en el consejo, Vyvian sabe que debe demostrar que es absolutamente leal y devota, a diferencia de los injuriados y traidores miembros de su familia, su corrupto hermano y sus sobrinos, además de la inesperada rebeldía de su sobrina, que ha huido solo el Gran Ancestro sabe adónde.

			Ni siquiera el prometido de Elloren, Lukas Grey, parece saber dónde está la maldita chica.

			La amenazante intranquilidad de Vyvian aumenta y arde hasta enfurecerla.

			«Te encontraré, Elloren. Y cuando te encuentre…»

			—Empecemos —anuncia Vogel con su pálida mirada gris, penetrante como la de un halcón, y los dedos apoyados sobre la varita negra que ha dejado sobre la mesa ante él.

			Vyvian se emociona al escuchar la sedosa voz de Vogel y olvida su enfado atrapada en la conciencia del poder del Gran Mago, que se extiende por toda la sala.

			Vogel guarda silencio un buen rato mientras su febril mirada arde como un presagio.

			—Han encontrado un varón ícaro en las islas Noi.

			Las palabras golpean la estancia como un martillo. La sala se deshace en exclamaciones de asombrada indignación y Vyvian se deja llevar por la consternación colectiva. Vogel aguarda silencioso como la muerte hasta que los murmullos de la estancia cesan y se hace un doloroso silencio expectante mientras todos los presentes miran al Gran Mago.

			—¿Dónde?

			A Vyvian se le escapa la entrecortada pregunta antes de poder reprimirla, incapaz de mostrarse todo lo cauta que debiera a causa de lo asombrada que está de saber que el bebé demoníaco de Sage Gaffney no es el único ícaro varón que sigue con vida.

			Vogel posa su inquisidora mirada sobre Vyvian y ella la nota deslizarse por su espalda, casi puede oír el zumbido de la magia de Vogel en el aire, y las débiles líneas de tierra de Vyvian tiran con fuerza hacia ese poder.

			—Nuestros espías han localizado al ícaro en el interior de la base militar que las vu trin tienen en Oonlon. —Las sinuosas palabras de Vogel siguen avanzando por el interior de Vyvian—. El demonio ícaro es un celta, y es el hijo del ícaro que acabó con la vida de nuestra querida Carnissa Gardner. —La sala se deshace en exclamaciones de indignación y Vogel mira más intensamente a Vyvian—. El nombre que ha estado utilizando es Yvan Guriel.

			Una intensa conmoción se apodera de Vyvian mientras la sala se llena de murmullos.

			«Yvan Guriel. El celta que estaba en la cama con Elloren. Es un ícaro.»

			—El ícaro de la profecía —jadea Vyvian casi sin poder respirar. Incapaz de moverse. Sintiendo que el suelo se mueve bajo sus pies. Al final el ícaro de la profecía no es el bebé de Sage Gaffney, sino el maldito hijo de Valentin Guryev, el ícaro que mató a su madre.

			No es Yvan Guriel.

			Es Yvan Guryev.

			Vyvian está completamente alterada, pero se esfuerza por sostener la inquisitiva mirada de Vogel. El Gran Mago entorna los ojos y ella siente cómo el miedo le atenaza el estómago mientras toma una decidida resolución: «Nadie puede enterarse de que Elloren estaba con el demoníaco hijo de Valentin Guryev».

			—Hay que matarlo enseguida —le dice el mago Greer a Vogel con un tono cargado de brusquedad.

			La penetrante mirada de Vogel se desliza hasta los dos guardias de nivel cinco que flanquean las puertas de la estancia.

			—Haced pasar a Mavrik Glass —ordena.

			Los guardias abren las puertas y un joven mago de nivel cinco alto y elegante entra en la sala seguido de su capa negra. Posee una belleza elegante, movimientos fluidos, y tiene la mano posada sobre la empuñadura de la varita de caoba que lleva envainada al costado. Porta tres varitas más hechas con diferentes maderas dispuestas en la otra cadera, y dos más pegadas al brazo.

			—Maestro de Varitas Glass —dice Vogel esbozando una astuta sonrisa—, muestra al consejo lo que nos han pedido las vu trin.

			El mago Glass le sonríe con complicidad, se mete la mano en el bolsillo de la túnica y coloca seis piedras de luz sobre la mesa redonda. Todas las piedras lucen idénticas runas noi y proyectan una suave luz de color zafiro.

			Vyvian suspira con asombro.

			—¿Son las piedras de los portales noi? —pregunta mirando a Vogel.

			—Así es —afirma él.

			La incomodidad se apodera de la estancia y todos los presentes adoptan expresiones de auténtica confusión. El uso de brujería impía está terminantemente prohibido por El Libro de la Antigüedad.

			El mago Greer se aparta de las piedras con un gesto de odio bajo su barba negra.

			—La brujería noi es magia contaminada.

			—No podemos arriesgarnos a mezclar esta magia con la nuestra —interviene el mago Snowden; el hombre de pelo cano parece completamente indignado.

			—Nadie pretende mezclarla —contesta Vogel. Agarra con más fuerza la varita negra que tiene delante mientras pasea la vista por todos los presentes—. Se trata de consumirla.

			Vogel pega la punta de su varita a las piedras y las va tocando una a una, y Vyvian se aparta parpadeando asombrada al ver que el brillo azul de las runas circulares es absorbido por la varita de Vogel dejando una marca negra; a continuación las formas de las runas se llenan de unas sombras ondulantes, y unos dedos de humo gris ascienden de sus trazos transformados.

			—Esas malditas paganas tienen poder —murmura Vogel mientras un delicado hilillo de sombra emerge de su varita—. Tienen capacidad para crear portales y hechicería rúnica, una magia que les ha concedido grandes ventajas durante demasiado tiempo. Y ese poder pertenece a los magos. Nosotros somos los únicos que podemos emplear la magia para cumplir la voluntad del Gran Ancestro. Por lo tanto, nosotros somos los únicos que deberíamos controlarla. Toda la magia.

			Vogel mira el árbol invertido y se concentra; por detrás de una de las ramas se oye un revoloteo de alas negras. Uno de los pájaros que ya se había escondido baja volando y se posa sobre el hombro de Vogel.

			Igual que el resto de los miembros del consejo, Vyvian se aparta presa del asombro y la repulsión.

			El pájaro parece un cuervo, pero tiene un montón de ojos repartidos de un modo grotesco por toda la cabeza, la mayoría son de un cambiante color gris, como si contuvieran una incipiente tormenta.

			Pero el ojo que el pájaro tiene en el centro de la cabeza…

			Es del mismo color pálido y penetrante que el de los ojos de Vogel.

			—¿Qué clase de brujería es esta? —susurra el mago Gaffney con evidente alarma.

			El pájaro está cubierto de humeantes piedras rúnicas, las tiene por los costados, el pecho y en lo alto de su cabeza negra.

			Tanto Vogel como el pájaro vuelven la cabeza hacia el mago Gaffney con aterradora sincronía. Vyvian siente un escalofrío que le recorre la espalda.

			—Es un ojo rúnico —dice el Gran Mago, y Vyvian tiene la certeza de que Vogel no solo está viendo a través de sus dos ojos, sino también a través del ojo central del pájaro.

			—¿Cómo es que esta cosa tiene tantos ojos? —espeta el mago Greer sin despegar los ojos del pájaro.

			Vogel y el animal se vuelven hacia él al mismo tiempo, y Vyvian se estremece de nuevo.

			—Es un efecto de la magia que he invocado —explica Vogel.

			Del consejo brota un murmullo incómodo.

			—¿Hay más pájaros alterados? —pregunta el mago Greer.

			—Solo este —dice Vogel con frialdad levantando la barbilla. El pájaro alza el vuelo y se posa sobre el hombro de Mavrik Glass. El joven mago permanece impertérrito ante el monstruoso pájaro y sigue con su sonrisa cómplice en los labios—. Por ahora —añade Vogel lanzando una mirada cargada de intención al consejo, como si quisiera dar a entender las posibilidades de ese nuevo descubrimiento.

			—Un espía rúnico —susurra el mago Snowden con asombro mirando a Vogel con renovada admiración.

			—Una ventaja militar —interviene el mago sacerdote Alfex con reverencia—. Con la que nos ha bendecido el Gran Ancestro.

			Vyvian observa el horrible pájaro y la varita negra de Vogel. Por un momento no puede evitar pensar que están jugando con una magia peligrosa que no deberían haber utilizado. Una magia corrupta, primitiva y mala.

			Una magia que no puede controlarse.

			Pero entonces en su mente se forma otro pensamiento más poderoso.

			¿Y si esa magia acaba cayendo en manos de las razas impías?

			«No», se dice, rebatiendo su miedo reflexivo a aquella magia sombría. Vogel tiene razón. Claro que sí. Los gardnerianos tienen que controlar toda la magia de los reinos. Porque los gardnerianos son los únicos guiados por el Gran Ancestro de los cielos.

			—¿Quiere que les muestre más, excelencia? —pregunta Mavrik Glass.

			Vogel transmite su aprobación mediante un sutil gesto con la cabeza.

			La sonrisa cómplice de Mavrik se transforma en un gesto calculador. Saca una piedra completamente diferente y la enseña a los miembros del consejo. Esa piedra de luz oscura está marcada por una oscura runa distinta, los ondulantes diseños interiores impactan unos con otros como mecanismos de un reloj hechos de niebla.

			Mavrik coge la piedra entre los dedos y la aprieta con fuerza al tiempo que desenvaina la varita de caoba que lleva en la cadera. A continuación cierra los ojos, agacha la cabeza, y se lleva la punta de la varita al hombro adoptando una expresión que parece de gran concentración.

			A Vyvian se le escapa un pequeño jadeo cuando ve cómo la silueta del joven se emborrona hasta convertirse en una nebulosa oscura. Su cuerpo se transforma en una masa amorfa que al poco vuelve a verse nítida transformada en una musculosa soldado vu trin con una trenza morena, rasgos angulosos y el uniforme militar negro propio de una soldado noi, con el horrible pájaro posado en el hombro.

			Todos los presentes jadean asombrados.

			—Un glamour —murmura el mago Flood asombrado por las nuevas ventajas descubiertas por Vogel, pues la capacidad de ocultarse tras un glamour había sido hasta el momento algo exclusivo de los fae, de la misma forma que la magia de los portales siempre había sido dominada por las fuerzas de las vu trin noi.

			En los falsos ojos oscuros noi de Mavrik Glass brilla una expresión maliciosa.

			—Las piedras del portal ya casi están cargadas del todo —le dice Mavrik a Vogel; su profunda voz masculina no concuerda con el glamour femenino tras el que se esconde. Sonríe mirando al resto del consejo—. Esta noche haré una visita al Reino del Este.

			—El ícaro todavía tiene que acceder a todo su poder —explica Vogel mientras Mavrik se toca el hombro con la varita y recupera su forma gardneriana—. El mago Glass cruzará el portal con el ojo rúnico —afirma Vogel—. Buscará al ícaro. Y lo matará.

			El alivio aplaca el asombro de Vyvian, que se olvida del miedo que ha sentido al presenciar los nuevos poderes rúnicos de Vogel cuando la promesa de un nuevo mundo en orden se instala en su cabeza.

			Sí, su propia sobrina no había demostrado ningún escrúpulo al relacionarse con un demonio ícaro. El demonio ícaro.

			«Pero Yvan Guryev estará muerto dentro de unos días», se consuela obligándose a respirar acompasadamente. Los gardnerianos harán añicos La Gran Profecía y la muerte de su madre será vengada.

			Vyvian se da cuenta de que ahora el poder gardneriano es imparable y se le pone la piel de gallina. Con la magia del portal, espías aéreos y la habilidad de ocultarse tras un glamour en manos de los magos, ya no habrá forma de parar la era del esquilado.

			Los miembros del consejo asienten mirándose unos a otros y murmuran con seguridad, como si se hubieran ajustado rápidamente a la rotunda demostración de poder de Vogel; y a todos les brillan los ojos con renovada resolución.

			Alguien llama con insistencia a la puerta y todas las cabezas se vuelven hacia el único sonido que se oye en la sala.

			Vogel asiente mirando al pájaro y la criatura cierra todos sus ojos excepto los dos originales, y sus sombras rúnicas también desaparecen a la vista. Mientras abren las puertas de la estancia una vez más, Vyvian vuelve a asombrarse de la facilidad que tiene el pájaro para camuflarse.

			Un joven mensajero militar muy delgado entra en la sala. Parece nervioso y se le ve tenso. Traga saliva sin dejar de mirar a Vogel y los dos guardias cierran las puertas a su espalda.

			Se hace el silencio.

			—Gran Mago, hemos recibido noticias del norte —dice con la voz temblorosa.

			—¿De qué se trata? —pregunta Vogel con un tono pausado y controlado.

			—La unidad del comandante Sylus Bane… Consiguieron sacar a otro grupo de fae de los bosques, excelencia. —El mensajero frunce el ceño—. Esta vez eran dieciocho. Dríades.

			Vyvian repugna mentalmente la palabra mientras los presentes murmuran preocupados.

			—¿Dríades? —exclama el mago Snowden.

			—¿Los fae de los árboles? —se maravilla el mago sacerdote Alfex con los ojos muy abiertos—. Eso es imposible.

			—Se supone que están todos muertos —dice el mago Greer—. Todos. ¿Cómo es posible que sigamos encontrando más?

			Al final todos terminan guardando silencio y miran a Vogel; la tensión se palpa en el ambiente.

			—Ya ha empezado. —Vogel adopta un tono grave que resuena por toda la estancia. Sus palabras adquieren un tono apasionado cuando cierra los ojos y recita un pasaje de El Libro de los Ancestros con cadencia sacerdotal—. Los bosques serán corrompidos y proyectarán su sombra sobre la tierra. Y el rebaño del Gran Ancestro convergerá sobre esta corrupción en poder y en gloria.

			Vyvian se emociona y se endereza, decidida a ser incluida en el bando correcto de esa peligrosa saga celestial: los Primeros Hijos contra todo el poder de los malignos.

			Vogel luce en el pecho de la túnica un pájaro blanco bordado, y en la pared, por detrás de él, cuelga la insignia de la nueva bandera gardneriana: el pájaro blanco del Gran Ancestro sobre un fondo negro.

			«El rebaño del Gran Ancestro», repite mentalmente Vyvian con lágrimas beatíficas en los ojos.

			Vogel abre los ojos y mira al mensajero.

			—¿Se han ocupado de esos dríades?

			—S-sí, excelencia —reconoce el joven—. Han acabado con ellos. Con todos.

			Se intercambian exclamaciones de alivio.

			—Pero… pero hay amenazas, excelencia —añade el mensajero proyectando una desagradable nota de duda en la estancia.

			A Vyvian se le acelera el pulso mientras todos miran al mensajero, que parece encogerse bajo el peso de la atención de todos los miembros del consejo.

			—¿Amenazas? —pregunta Vogel sin apenas un parpadeo.

			—Los dríades que sacaron del bosque —dice el joven con la voz apelmazada—, los que podían hablar en la lengua común… Bueno, dijeron que tenían guerreros que lucharán por ellos.

			Los presentes vuelven a sumirse en una preocupada e iracunda conversación. El mago Snowden y el mago Flood se hacen el signo de la estrella de cinco puntas en el pecho a modo de protección.

			—Esos fae son muy peligrosos —afirma el mago Flood con tono sombrío.

			—No suponen ninguna amenaza para el Reino Mágico —espeta el mago Greer.

			—Algunos de ellos son capaces de blandir ramas como si fueran varitas —contesta el mago Snowden frunciendo sus cejas blancas—. Pueden extraer mucho poder de los bosques.

			—Entonces los atacaremos con flechas con la punta de hierro —se burla el mago Greer—. Eso seguro que sofoca de golpe sus poderes.

			—¿Qué más han dicho, mago? —le pregunta Vogel al mensajero aparentemente insensible a las asombradas y furiosas reacciones que se multiplican a su alrededor.

			Los magos del consejo dejan de hablar y en la estancia vuelve a reinar el silencio.

			El mensajero mira a su alrededor como desconcertado por la renovada atención. El chico mira a Vogel como un animalillo arrinconado y traga saliva.

			—Han dicho que los dríades han amenazado con venir a por nosotros. Con el poder de los árboles.

			De pronto todas las miradas se posan en Vogel como si esperasen que los guíe para superar los nuevos problemas.

			Vogel extiende los brazos como si estuviera abrazando la estancia y adopta una expresión dolida mientras cierra los ojos agarrando con fuerza su varita negra.

			—Rezad conmigo, magos.

			Vyvian agacha la cabeza junto al resto de los ocupantes de la silenciosa estancia mientras Vogel empieza a rezar y todos se dejan llevar en la familiar cadencia de sus palabras:

			—¡Oh, santísimo Gran Ancestro, purifica nuestras mentes, purifica nuestros corazones, purifica Erthia! Protégenos de la mancha de los malignos.

			Después Vyvian imita al resto de los presentes y se hace la señal de la bendita estrella de cinco puntas en el pecho, una punta por cada poder de afinidad.

			Vogel baja lentamente los brazos, pero mantiene la cabeza agachada, y el consejo sigue silencioso como una tumba.

			Esperando.

			Al final, Vogel levanta la cabeza y abre los ojos; nadie puede escapar a su mirada. Los observa bien a todos. Vyvian siente una euforia embriagadora.

			«Su poder.» Todavía puede sentirlo emanando de Vogel y de su poderosa varita. Surcando el aire.

			Vogel clava su penetrante mirada en el mensajero justo cuando un relámpago brilla en el cielo y un trueno resuena al otro lado del techo de cristal.

			—Dile a tu comandante que envíe una unidad de magos de nivel cinco al bosque del Norte —ordena con un tono siniestro—. El día del ajuste de cuentas del Gran Ancestro está a punto de llegar. ¿Esos dríades han dicho que vendrán a por nuestros magos? ¿Dicen que atacarán el Reino Mágico Sagrado? ¿Dicen que pelearán mediante los árboles? Muy bien. Pues arrasaremos todo el bosque. —Entorna los ojos con precisión letal—. Después encontraremos a los dríades que queden. Y los aniquilaremos.

			A continuación se vuelve hacia el consejo y levanta la punta de la varita justo cuando otro trueno sacude el edificio.

			—Queridos magos, el Gran Ancestro nos ha elegido para que recuperemos Erthia, palmo a palmo. Pronto las fronteras del Reino Mágico Sagrado serán protegidas por runas contra cualquier invasor maligno. Y las tierras de los magos se limpiarán de su mancha profana.

			De la oscura varita de Vogel brotan unas líneas de magia sombría formando una ondulante espiral de humo, y Vyvian se asombra de la gran belleza de la imagen.

			—La era del esquilado ha llegado —entona Vogel con un brillo tan intenso en los ojos como el relámpago que centellea sobre sus cabezas—. Ha llegado la hora de destruir hasta al último invasor malvado de nuestra querida tierra de magos.
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			Mes cinco

			Valgard, Gardneria

			—¿Eres consciente, mago —le pregunta el comandante Sylus Bane a Thierren Stone—, de que la expulsión con deshonor de la guardia de magos te incapacitará para el servicio? ¿Que te quedarás fuera de todos los gremios para siempre? Ni los pobres granjeros de Lower River contratan traidores.

			Sylus Bane está sentado a su escritorio rodeado de soldados de alto rango, y todos están fulminando a Thierren con la mirada.

			Él también está mirando mal a Sylus Bane, tiene los ojos empañados y hace caso omiso a la censura. No le importa lo que piense ninguno de ellos. No le importa nada.

			Cuando Thierren volvió a casa, sus padres quedaron desconsolados y absolutamente confusos a causa del sorprendente cambio de su hijo mayor, su niño de oro: aterrorizados por sus continuas pesadillas, los terroríficos gritos a medianoche y el insomnio que padecía; se encontraban a Thierren levantado a horas intempestivas, en lugares extraños, mirando fijamente la pared como si estuviera en medio de un horrible sueño, con la mirada perdida y los ojos rodeados de profundos círculos negros.

			Al principio intentaron comprenderlo. Incluso le pagaron a un sacerdote para que le aplicara un exorcismo, convencidos de que su hijo había sido manchado por su cercano contacto con los malignos.

			Pero al poco su preocupación dejó paso a la ira cuando Thierren se descontroló. Deambulaba por las calles toda la noche. Conseguía bebidas alcohólicas ilegales e intentaba tomárselas descaradamente en casa. Sus padres le confiscaron la primera botella que encontraron y se deshicieron de ella, pero Thierren trajo más, pues el alcohol conseguía sofocar esa abominable escena que se aferraba a él como una enfermedad.

			No conseguía quitarse de la cabeza la cara de aquella joven dríade.

			El bebé.

			Sus padres consultaron con muchos sacerdotes y sanadores, su madre era incapaz de ocultar la humillación y se le saltaban las lágrimas mientras se retorcía las manos al confesar la debilidad moral de su hijo. Cómo un único encuentro con los malignos lo había destruido y lo había convertido en ese ser siniestro que cada vez demostraba peor comportamiento: había hecho trizas su uniforme militar gardneriano y había prendido fuego a la bandera gardneriana.

			Thierren bebía todo el alcohol que podía. Compraba nilantyr a un granjero celta y mascaba las amargas bayas dejándose llevar por su oscuro olvido. Pronto se convirtieron en lo único que lo ayudaba a aliviar ligeramente la continua pesadilla en la que se había convertido su vida.

			Elisen, su prometida, vino a verlo en una ocasión y se marchó histérica, negándose a volver a verle jamás, y su familia buscaba desesperada una forma de romper el compromiso. A Thierren no le importaba. Solo podía pensar en la joven fae y en aquellos niños. Y en el sonido de sus gritos.

			Empezó a colgar pájaros blancos por todas partes. Los recortaba en papel, los ataba con cordeles y después clavaba los cordeles a las vigas. Al principio aquello animó a su madre y a los sacerdotes que venían a verlo. Quizá fuera una señal de que estaba regresando al camino del Gran Ancestro.

			Pero entonces, y quizá fuera lo peor de todo lo que había ocurrido antes, encontraron a Thierren en su habitación rodeado de páginas arrancadas del Libro de los Ancestros, mientras él hacía añicos la página que tenía en las manos.

			Fue entonces cuando sus padres empezaron a considerar seriamente la idea de mandar a Thierren al manicomio de Valgard.

			Thierren piensa en todo aquello sin inmutarse mientras aguarda ante el comandante Sylus Bane y el resto de los soldados, observándolos como si estuviera contemplando un paisaje desde el interior de un carruaje. Ya no le importa nada de todo aquello. Pero no piensa seguirles la corriente. No piensa dejar que crean sus propias mentiras.

			—Había niños —dice Thierren con tono despiadado mirando fijamente a Sylus Bane.

			Sylus hace un ruidito de mofa esbozando media sonrisa muy desagradable.

			—No, Thierren, allí lo que había eran engendros impíos. Estás olvidando quién eres.

			Pero Thierren sigue impasible.

			—Había bebés.

			A Sylus se le borra la sonrisa y entorna los ojos hasta que parecen dos fisuras.

			—Había engendros fae.

			La furia se apodera de Thierren con tanta intensidad como una tormenta de hielo. Y ahora, cuando le ocurre eso, la reacción es salvaje. Ciclónica.

			Es evidente que Sylus Bane lo percibe. Él también sabe que Thierren se ha convertido en otra cosa. En algo no gardneriano. Y quisiera eliminarlo allí mismo. Pero, por desgracia, el protocolo es el que es.

			—Eres afortunado por tener unos padres tan influyentes —dice Sylus con la voz preñada de asco—. Han suplicado por ti hasta que han encontrado al único comandante de la guardia dispuesto a aceptarte desprovisto de rango. —Esboza una sonrisa maliciosa y le lanza una mirada conspiradora—. Pero créeme cuando te digo que estarías mejor rodeado de un millón de huevas de kraken. Porque tus poderes son un juego de niños comparados con los de tu nuevo comandante. Y se dice que le gusta mucho… reconducir a los traidores.

			«¿Quién?», se pregunta Thierren impasible.

			—¿Quién es?

			Sylus Bane sonríe con más ganas.

			—El mago Lukas Grey.

		


	
		
			
				4
				Evasión
				SPARROW TRILLIUM
			

			Mes cinco

			Sudeste de la isla Fae

			Sparrow está en la costa este del sudeste de la isla Fae y contempla el turbulento mar Vóltico en dirección al continente del Reino de Occidente.

			Un grupo de nubes se están reuniendo sobre su cabeza. Varias secuencias de relámpagos iluminan las olas. Las espesas nubes se desplazan por el vasto cielo impulsadas por el viento haciendo que Sparrow se sienta muy pequeña frente al amenazante paisaje marítimo que tiene ante los ojos.

			El crepúsculo es extrañamente frío. Una áspera brisa azota sus finas ropas de trabajo y hace que se rodee con los brazos tiritando. El viento salado enreda su melena violeta en su pálido rostro lavanda mientras contempla el agua revuelta que se extiende ante los pies de la oscura y descomunal masa de tierra que tiene ante ella.

			El punto más occidental de la Gardneria continental.

			Sparrow se pone tensa al contemplar nerviosa la brillante línea verde que avanza por el horizonte sobre la lejana costa como una serpiente luminiscente.

			Es la nueva frontera rúnica de Gardneria. Creada con la misteriosa magia rúnica potenciada de los magos y construida con miles y miles de runas gardnerianas que se multiplican a una velocidad asombrosa.

			En especial teniendo en cuenta que los gardnerianos solo tienen un mago de luz y es un anciano.

			Sparrow contempla la frontera de runas con los ojos entornados y la evalúa como si se tratara de un enemigo cruel mientras se coloca el pelo por detrás de las orejas puntiagudas.

			La frontera mágica que los gardnerianos están construyendo discurre por la costa oeste de la Gardneria continental en dirección norte hasta donde alcanza la vista, y por el otro lado se extiende hacia abajo justo hasta donde ella está mirando en ese momento: una corta lengua de océano infestada de krakens que discurre entre el punto más oriental de las islas Fae y Gardneria.

			Todo el poder de Gardneria dedicado a conseguir que los uriscos —como ella y Effrey—, se queden en las islas de trabajo y fuera de la Gardneria continental.

			Y cuando toda Gardneria esté rodeada por una frontera rúnica, nadie podrá salir del continente para llegar al Reino del Este.

			La frontera rúnica avanza hacia el sur cada semana, y pronto toda la costa oeste de Gardneria continental será impenetrable. Y solo es cuestión de tiempo que las islas Fae también acaben rodeadas de una frontera rúnica impenetrable.

			Se está terminando el tiempo para escapar.

			Con el rabillo del ojo, Sparrow ve una sombra extraña que se desliza por el océano, y la joven vuelve la vista para seguirla sintiendo un escalofrío que le resbala por la espalda.

			Un kraken. Deslizando su aceitoso cuerpo negro por las olas en dirección norte.

			Antes era muy difícil verlos por allí, eran criaturas que solían encontrarse en las profundidades del océano, alejadas de la costa, pero, por algún motivo, los kraken cada vez se sienten más atraídos por la Gardneria continental.

			Como si alguien los estuviera llamando.

			Sparrow evalúa la situación mientras ignora el terror que le trepa por la piel. Está acostumbrada a sopesar horribles y desgarradoras opciones. Como todos los uriscos.

			«No. Esa noche no puede ser la elegida.»

			Es demasiado peligrosa como para hacer un viaje por aguas turbulentas en un barquito endeble con krakens deambulando tan cerca. Lo va a cancelar. Ella y Effrey tendrán que esperar.

			—¿Planeando tu evasión?

			Sparrow se sobresalta y se da media vuelta clavando los talones de sus sandalias en la arena fría y húmeda y con el corazón acelerado.

			Tilor la está observando con sus pequeños y brillantes ojos desde las sombras de la pineda, a solo unos metros de distancia. Sparrow se siente asqueada.

			«Ese cruel y arrogante bastardo.»

			Es tan patético, allí espiándola con su túnica militar gardneriana bien planchada en cuyo borde luce una única franja, no es más que un débil mago sin poderes poco mayor que Sparrow, que ya tiene diecinueve años. Y sin embargo, por cómo se pasea por todas partes dando órdenes a los uriscos, cualquiera pensaría que posee el poder de uno de sus grandes magos.

			Sparrow aspira hondo tratando de tranquilizarse. Normalmente no se permitiría pensar siquiera en un motín. Bastaba con transmitir un ápice de desafío en el tono al hablar para conjurar la ira de aquellos cuervos.

			Tilor avanza con una sonrisa en su rostro de rasgos angulosos, y Sparrow se esfuerza por mantener una expresión cuidadosamente neutral, incluso a pesar de que de pronto es muy consciente del cuchillo robado que lleva envainado y escondido en el lateral de la bota, justo por debajo de los bajos de su falda larga.

			Agacha la cabeza con actitud deferente.

			—Me gusta pasear por la costa, mago Bannock.

			Tilor hincha el pecho, como si se sintiera visiblemente aliviado por el gesto sumiso de la joven.

			«Si pudiera salirme con la mía, desenvainaría el cuchillo y te lo clavaría», grita Sparrow mentalmente. Pero es imposible que pueda salirse con la suya, atrapada como está en esa maldita isla.

			Eso de fingir ser agradable con Tilor es un juego peligroso, pero ¿qué más puede hacer? Él es el mago encargado de supervisar su grupo de trabajo y sabe muy bien que ella no tiene más opciones. Y cada vez se aprovecha más de ello.

			«El asqueroso bastardo.»

			La recorre con la mirada.

			—Bien. Me alegro de que solo hayas salido a pasear —ronronea acercándose demasiado.

			Últimamente siempre se le acerca demasiado. Alarga la mano, le pone un mechón de pelo por detrás de la oreja y después se la toca mientras ella aprieta los dientes y reprime la necesidad de apartarse de su repelente contacto.

			—Eres en verdad encantadora —murmura, pero entonces frunce el ceño como si se sorprendiera y se avergonzara de su propio sentimiento. Aparta la mano. Sparrow se esfuerza por evitar su mirada abrumada por las náuseas y el feroz impulso de arañarle la cara.

			Suena la sirena de niebla y los dos miran hacia el faro que tienen al norte, erigido al final de un largo y rocoso camino. La altísima estructura parece pequeña y estrecha a aquella distancia, como un dedo pálido que señala acusadoramente al cielo.

			—Me mandaron allí arriba ayer por la noche. —Tilor se da la vuelta y le sonríe con frialdad—. Un grupito de murciélagos pensaron que podían llegar al continente.

			Niega con la cabeza sonriendo, como si estuviera hablando de un grupo de niños traviesos.

			Dos emociones despiertan en Sparrow al mismo tiempo con la fuerza de un relámpago. La rabia que siente en cuanto oye la palabra que utilizan para burlarse de las orejas de los uriscos y de sus poderes de geomancia latentes. Y una preocupación lacerante. Porque ella conoce a los uriscos de los que está hablando; Sparrow y otros como ella los habían estado ocultando con el objetivo de darles un día o dos para poder escapar.

			—Recorrieron la mitad de la distancia que hay hasta el continente —sigue diciendo Tilor—, y el kraken los devoró.

			La última parte la dice acompañando las palabras de un fuerte suspiro.

			Sparrow recibe un fuerte impacto y apenas consigue aguantarse en pie.

			«No. No puede ser.» Enna’lys. Y Marrillya. Y la pequeña Silla’nil, que subieron envuelta en una manta en la barca abarrotada, aferrada a una muñeca de trapo que Sparrow le había hecho con mucho cariño. La dulce Silla’nil, con su colección secreta de conchas. Con sus mejillas sonrosadas y sus rizos de color rosa pálido. Esa niña que cantaba, siempre estaba cantando, como un pajarillo. Ni los crueles gardnerianos habían sido capaces de destruir su bondadosa y burbujeante alma.

			Tilor resopla y frunce el ceño.

			—Yo lo vi todo desde mi telescopio. Vi cómo la bestia se los tragaba. Fue terrible. Le arrancó la cabeza a la niña —dice acompañando su explicación de un sonido muy desagradable—. En realidad ellos tuvieron la culpa. Francamente, ¿en qué estaban pensando? ¿Es que no vieron los kraken? Se ven perfectamente desde la orilla. —Se encoge de hombros, arruga los labios y suspira—. Por lo menos me animaron la noche de lo repugnante que fue. —Mira por encima del hombro en dirección a las fábricas, a los invernaderos y las granjas que se concentran al otro lado del risco, y pone los ojos en blanco—. Siempre es bienvenida cualquier cosa que ayude a soportar el aburrimiento de este sitio olvidado de la mano de Dios.

			La ira se apodera de Sparrow, fría y condenatoria, junto a un terrible y desgarrador dolor. Intenta pelear contra ello. Se esfuerza por ocultarlo, pero esta vez no lo consigue. La indignación es demasiado grande y se erige como una ola que crece sin parar.

			—Está mal. —Su voz es tan despiadada como las oscuras profundidades del océano—. La forma en que nos tratáis. Está mal.

			Tilor levanta la cabeza y la mira como si ella acabara de darle una bofetada.

			«¡Tonta, tonta!» Un retazo de sensatez trata de advertirla desde lo más recóndito de su mente. Pero ahora mismo no le importa. Mueve los dedos nerviosa con ganas de desenvainar su cuchillo y acabar con él, incluso aunque sea demasiado fuerte para ella.

			La expresión asombrada de Tilor se disipa y esboza una sonrisa beligerante.

			—Vosotros no tenéis alma —afirma—. Lo pone en el Libro. Sois cascarones vacíos. —La mira de arriba abajo suspirando con tristeza—. Un cascarón precioso, en tu caso, pero vacío de todas formas. Algún día, cuando muráis, será como si no hubierais existido. —Esboza una mueca amarga con la boca—. Así que no importa cómo os tratemos, ¿verdad?

			La feroz rabia de Sparrow aumenta por la bola de ardiente dolor que se está formando en su interior.

			Silla’nil. Se suponía que la niña debía de estar de camino a Valgard. Y de allí a Verpacia, para cruzar el paso del este. Y, algún día, llegar a la seguridad de las islas Noi. Un grito hierve en la garganta de Sparrow y amenaza con brotar de entre sus labios.

			Tilor alarga la mano para volver a juguetear con su melena, y Sparrow se clava las uñas en las manos para evitar atacarlo.

			—Ya sé que odias estar aquí —murmura él mientras le acaricia la mejilla como si le importara su situación—. Pero tienes que aceptar tu destino. El Gran Ancestro dispuso que debíais servirnos. Lo pone en el Libro. No hay forma de escapar de nosotros o de nuestro poder. En especial ahora que hemos capturado a vuestra Bruja Negra.

			Sus palabras son como otro debilitante puñetazo en el estómago. Primero Vogel se hace con el poder, y ahora… ¿ahora también tienen a su Bruja Negra?

			Sparrow sabe exactamente quién se supone que debe de ser esa Bruja Negra.

			—Fallon Bane —susurra Tilor con admiración y una mirada rendida en los ojos—. Los ishkart intentaron matarla, pero fracasaron. Se está recuperando. Y su poder está creciendo.

			Sparrow se siente aterrorizada. Es demasiado espantosa como para entenderlo. Fallon Bane es la razón de que ella y Effrey estén en ese espantoso lugar. Y todo por aquel día, hace ya tantos meses, cuando la maga Elloren Gardner eligió la misma tela que había elegido Fallon para su vestido.

			La maga Florel, la maga más bondadosa que Sparrow y Effrey habían conocido en su vida, se negó a dejarse amedrentar por el trato intimidante de Fallon, incluso cuando regresó a la tienda y le prohibió a Heloise Florel hacer el vestido. Muy indignada, la maga Florel decidió desafiarla subestimando la personalidad vengativa de Fallon Bane.

			Poco después, Fallon hizo correr la voz de que nadie debía volver a la tienda de la maga Florel. Jamás.

			Y así fue como Heloise Florel perdió su negocio y acabó sumida en la pobreza. Sparrow se tensa al recordar cómo ella y Effrey fueron compradas por los Bane como castigo por haber trabajado en el vestido prohibido y después las mandaron a ese campo de trabajo en las islas Fae, donde pronto estarían todos los uriscos que quedaban en tierras gardnerianas.

			—Termina de dar tu paseo —dice con fría indulgencia alejando a Sparrow de su tormenta interior—. Después ven a mi cuarto.

			Sparrow no puede creer lo que oye.

			—¿A tu cuarto?

			Tilor endurece la expresión.

			—Sí, a mi cuarto —espeta como si estuviera indignado—. Ya me has hecho esperar bastante. Te he estado dando comida de más durante todo el invierno. También te he dado más mantas y ropa de abrigo. —Se endereza y la mira de arriba abajo como si estuviera evaluando algo que está a punto de adquirir—. He sido muy paciente, Sparrow. Mucho más de lo que lo hubiera sido cualquier otro mago de por aquí. Así que termina tu paseo y ven a mi cuarto. Ya me he cansado de esperar.

			Sparrow advierte un destello de crueldad en la expresión del chico que por poco le congela el corazón, como si él pudiera percibir el amotinamiento interior de ella y estuviera a punto de castigarla por ello.

			Tilor se marcha enojado, se detiene justo antes de que el camino desaparezca en el interior de la arboleda, y se vuelve hacia ella una vez más con expresión engreída.

			—Sparrow —le dice—, si me haces esperar demasiado, informaré a nuestro comandante de tus paseos nocturnos. —Lo reafirma con la cabeza—. No me obligues a hacerlo.

			—No lo haré, mago —le promete mientras se imagina partiéndole la cabeza en dos con un hacha afilada.

			Él la mira de arriba abajo una vez más antes de dar media vuelta y marcharse.

			Sparrow espera a que se pierda el sonido de sus pasos mientras empieza a caer una punzante llovizna. Cuando está convencida de que ese asqueroso memo se ha marchado, da media vuelta y se interna en otra arboleda, veloz como un ciervo camino del agua.

			

			El pequeño Effrey levanta la cabeza cuando Sparrow sale de la arboleda; la mira con los ojos bien abiertos desde su escondite en la pequeña barca oculta entre los arbustos. Sus grandes orejas puntiagudas asoman por encima de la capa y la manta en la que está envuelto. El color violeta de su piel ha oscurecido hasta adoptar un intenso tono púrpura en la oscuridad, y la mira con sus ojos lilas despiertos y vigilantes mientras la intensa lluvia empieza a empaparlos a los dos. Ya han subido a bordo algunas cosas para el viaje.

			Oyen la cuarta sirena de la noche, la que señala el inminente cambio de guardia y, por tanto, una relajación temporal de la vigilancia. Sparrow mira el agua atentamente.

			No hay rastro de ningún kraken desplazándose por entre las olas. Lo más probable es que el kraken que ha visto hace un rato ya esté mucho más al norte. Esas bestias nadan en manadas y, generalmente, no cambian de dirección, por lo que probablemente aquel kraken formara parte de un grupo que ya estuviera lejos.

			—¡Nos vamos ya! —susurra Sparrow con urgencia.

			Corre hacia Effrey medio agachada. No piensa quedarse y verse obligada a meterse en la cama de Tilor, y solo es cuestión de tiempo que los gardnerianos descubran quién es Effrey realmente. Y entonces los matarán a los dos.

			Sparrow lanza una última mirada hacia el interior de la isla atenta a cualquier movimiento o sonido por encima del incesante vaivén de las olas y el tamborileo de la lluvia. No oye nada y se recoge la falda para afianzarla bajo el cinturón de la túnica. A continuación empuja la barca por la arena hasta que nota el frío del agua lamiéndole los muslos. Effrey se coloca en el lado opuesto de la barca para hacer contrapeso mientras Sparrow se sube a bordo, coge los remos y empieza a avanzar hacia el continente.

			

			Sparrow no se detiene a descansar hasta que están a medio camino.

			El violento viento deja de soplar y para de llover durante un maravilloso momento mientras las olas mecen la barca. Sparrow jadea con fuerza, tiene los labios salpicados de gotas de lluvia y los hombros y los brazos le arden de remar contra la fuerza del océano de unas corrientes que pretenden arrastrarlos hacia el sur y desviarlos en dirección a los peligrosos remolinos del mar Vóltico del Sur.

			Se estremece empapada por la gélida lluvia. Mira preocupada a Effrey, que con la manta mojada a causa de la lluvia y las roladas del mar no deja de temblar. Ya tiene un buen resfriado.

			—¿Podré ser yo mismo en las islas Noi? —pregunta Effrey, algo por lo que intenta no interesarse nunca.

			—Sí —afirma Sparrow esforzándose por sonar optimista—. Allí podrás ser tú mismo.

			Pero en las islas Fae no. Allí, Effrey tiene que vestirse como una chica urisca, porque ser un varón urisco —un varón que puede tener poderes de geomancia— provoca muertes en el Reino de Occidente.

			Sparrow mira las islas Fae que dejan a su popa mientras la barca cabecea en aquellas aguas impredecibles. Los destellos de los relámpagos van iluminando el mundo de vez en cuando. Las islas son como la joroba de un monstruo encorvado sobre el mar. Vuelve a mirar hacia el continente, a la extensa masa de tierra despiadada que se extiende entre ellos y el ansiado este.

			Sparrow se imagina un barco más grande con una buena cabina navegando en algún punto de las aguas del Reino del Este. Con una cama cómoda donde poder arropar a Effrey. Mantas suaves. Mucha comida. Libros. Y todas las herramientas que ella necesita para desempeñar su profesión: una máquina de coser, hilos y telas, y todo lo que podría necesitar una costurera perfectamente organizado.

			Es todo lo que siempre ha deseado. Ganarse la vida como costurera, y una casa propia, incluso aunque fuera en un pequeño barquito. Donde puedan vivir a salvo, calentitos y secos, en las aguas del Reino de Oriente.

			Pero en aquel mundo cruel sería mejor que desease una casita en lo alto de una montaña.

			Y, sin embargo, en aquel maravilloso y breve instante, suspendida entre las fauces de la prisión de Gardneria, Sparrow disfruta de ese breve momento de seguridad. Tilor no está. Allí no hay soldados de la guardia de magos. No pende sobre ella la amenaza del abuso.

			«Libertad.»

			De pronto, una pequeña y reptiliana cabeza asoma por debajo de las mantas de Effrey, esbelta y blanca como el hueso. La pequeña criatura posa en Sparrow sus ojos rasgados de color rubí, y la ilusión de seguridad de la joven se desvanece.

			—No —jadea Sparrow retrocediendo—. Oh, no. Dime que eso no es un dragón robado.

			El dragón entorna los ojos luciendo un par de puntiagudos cuernos de marfil en la cabeza. Tiene heridas en la cara y un collar metálico en el cuello grabado con brillantes runas gardnerianas de intenso color verde. Unas runas que cuestan un buen dinero.

			Y eso significa que ese dragón es propiedad de algún mago rico.

			Effrey frunce sus temblorosos labios con gesto abatido.

			—Debía salvarlo. Lo estaban usando como cebo. No tenía a nadie. Solo a mí.

			El dragón se esconde bajo la manta y mira a Sparrow con sus desafiantes y feroces ojos rojos.

			—¡Sin ese collar debe de ser un dragón adulto! —exclama Sparrow reconociendo el collar rúnico que se usa para evitar el crecimiento de los dragones—. Effrey…, es una criatura peligrosa. Y los magos pagan mucho dinero por los dragones que usan como cebo. —Cada vez tiene más miedo—. Si nos pillan y se dan cuenta de que nos lo hemos llevado…

			—No lo encontrarán —insiste Effrey abrazando a la bestezuela—. Yo lo esconderé. Y pronto tendrá el ala curada y podrá volar.

			—Es un dragón de luna —advierte Sparrow cada vez más aturdida—. Dicen que dan mala suerte. Por eso los cuervos lo utilizan como cebo.

			Effrey abraza al dragón de color marfil mientras se oye el rugido de un trueno sobre sus cabezas y la lluvia arrecia de nuevo.

			—Cualquier cosa que pueda traerles mala suerte a ellos nos traerá buena suerte a nosotros.

			Tanto el dragón como Effrey miran a Sparrow como si eso tuviera todo el sentido del mundo.

			La joven aprieta los labios dibujando una fina línea de frustración. «Estúpido niño y estúpido dragón.»

			Su barca se sacude con violencia hacia un lado.

			Sparrow grita al sentir el golpe inesperado, esforzándose por agarrarse a la borda de la barca con una mano, y cogiendo a Effrey con fuerza con la otra mientras una cabeza enorme emerge del océano rodeada de una explosión de espuma blanca, con una mandíbula gigantesca, los ojos negros como el carbón y azotando sus tentáculos.

			Un terror ardiente como el acero se extiende por el pecho de Sparrow.

			«¡Un kraken!»

			La criatura se abalanza hacia ellos y empuja a Effrey y al dragón al suelo de la barca, mientras Sparrow se agarra con desesperación del borde de la embarcación para evitar que acaben cayendo por la borda junto al resto de sus pertenencias, y unas olas dolorosamente frías los empapan mientras la barca oscila con violencia de un lado a otro.

			Otro impacto. Fuerte. Effrey grita cuando la barca está a punto de volcar, y Sparrow mira a todos lados presa del pánico.

			El agua empaña la imagen de la boca abierta del kraken, que se abre ante ellos dejando ver una aterradora cueva de dientes largos como espadas, de una bestia que es una demoníaca mezcla entre un calamar gigante, una serpiente y una araña con colmillos. Una nube de su fétido aliento gélido y salado los envuelve cuando la criatura agacha la cabeza cada vez más y más y más. Y entonces clava las garras que tiene al final de sus muchos tentáculos a los laterales de la embarcación haciendo crujir la madera.

			El kraken emite un potente rugido que resuena por todo el cuerpo de Sparrow.

			La chica mete la mano temblorosa por debajo de su falda y desenvaina el cuchillo en un inútil intento por protegerlos mientras abraza a Effrey con fuerza y el niño solloza aferrándose a ella al tiempo que el gigantesco kraken ruge y borbotea agitando la barca con sus potentes tentáculos.

			Las lágrimas le nublan la visión a Sparrow.

			«Es el fin.»

			«Lo siento, Effrey. Lo siento mucho.»

			El pequeño dragón se libera del abrazo de Effrey y corre hacia la enorme bestia.

			Cuando el kraken ve al dragón recula haciendo ondular su gelatinoso cuello, después se abalanza de nuevo hacia delante y se para en seco ante el pequeño animal.

			Sparrow se queda de piedra.

			La silueta plateada del dragón se refleja en uno de los enormes ojos del kraken; mira a la bestia marina dando una serie de minúsculos gritos, siseos y chasquidos.

			Effrey llora despavorido escondiendo la cara en el pecho de Sparrow mientras ella mira el enorme ojo membranoso del kraken.

			El serpenteante cuello del kraken recula como si estuviera sorprendido. Entonces se acerca al dragón. Effrey solloza mientras la gigantesca bestia pega la cabeza a la de su amigo alado.

			La barca cabecea mientras las olas se levantan a su alrededor y Sparrow mira confusa la zarpa negra que tiene al lado, tan larga como el cuerno de un carnero, y con la que el kraken ha atravesado la madera.

			«Están hablando», advierte asombrada.

			Las zarpas del monstruo chasquean cuando el kraken suelta la barca, y la embarcación golpea las olas con repentina y dolorosa violencia mientras la bestia recula, suelta un salobre resuello y vuelve a hundirse, desapareciendo bajo la superficie del agua.

			En el cielo se ve el destello de un relámpago seguido del rugido de un trueno y sigue diluviando.

			Sparrow busca nerviosa la oscura silueta del kraken entre las olas mientras tiembla y se aferra a Effrey, que está completamente empapado.

			La negra y rugosa cabeza del kraken reaparece tras ellos, esta vez más despacio, y asoma sus gigantes ojos justo por encima de las olas: la chica se pone rígida presa del pánico. Empuja a Effrey hacia atrás y empuña el cuchillo mientras los tentáculos del kraken vuelven a asomar para pegarse a la barca.

			Y entonces empiezan a avanzar hacia delante, cada vez más rápido, en dirección al continente. El kraken está prácticamente sumergido. La punta de la colosal cola negra de la criatura se mueve de delante hacia atrás a medida que la barca va ganando velocidad.

			Y entonces Sparrow lo entiende: «Nos está empujando».

			—¿Qué está pasando? —pregunta Effrey con tono suplicante, los ojos abiertos de par en par y sin dejar de temblar.

			El pequeño dragón le lanza a Sparrow una mirada triunfal desde la popa de la embarcación, y ella se lo queda mirando perpleja. De pronto siente un alivio tan intenso que le produce hasta vértigo, y encuentra de nuevo la voz.

			—El dragón. Me parece que ha hablado con el kraken. —Resopla con incredulidad—. Está… Nos está salvando.

			Effrey suelta una feliz carcajada mezclada con algunas lágrimas.

			—¡Te dije que Raz’zor nos traería buena suerte!

			Sparrow sonríe a la bestia con gratitud.

			—Gracias —dice con sinceridad—. Muchas gracias, Raz’zor.

			El dragón agacha la cabeza y esboza una feroz sonrisa enseñando todos sus dientes, a continuación regresa con Effrey; su esbelto y aerodinámico cuerpo brilla como si estuviera iluminado desde el interior. Raz’zor se acurruca junto al niño.

			—Está caliente, Sparrow —dice Effrey con una alegre sonrisa abrazando a la reptiliana criatura.

			Raz´zor levanta la cabeza para mirar a Sparrow y ella adivina la misma esperanza que siente Effrey en la afilada cara de la criatura, y sonríe ella también. Porque ese momento es extrañamente maravilloso.

			Sparrow ha hecho cálculos: una joven costurera urisca y un niño urisco disfrazado de niña escapando de las islas Fae con la intención de llegar a Gardneria. Y de allí dirigirse a la Verpacia controlada por los gardnerianos para cruzar el traicionero desierto del este, y a continuación llegar a las islas Noi.

			Tienen muy pocas posibilidades.

			Y le rompe el corazón ver la esperanza en los ojos de Effrey. La misma esperanza que brilla en la mirada de ese dragón de la mala suerte. Lo más probable es que haya gardnerianos patrullando la orilla, guardacostas o partidas de magos voluntarios exaltados, ansiosos por atormentar a cualquier refugiado.

			Pero al menos pueden disfrutar de ese maravilloso momento, ¿y no es ese el fin de todas formas? Un kraken aterrador los está llevando hasta la costa. Un dragón de la mala suerte alivia el frío de Effrey. La tormenta se desplaza hacia el sur mientras un grupo de nubes grises dejan paso a la luna creciente. Por entre los espacios que van dejando las nubes empiezan a brillar las estrellas, y el océano reluce bajo la plateada luz de la luna.

			Sparrow inspira la gélida y salobre brisa marina y saborea ese breve momento de libertad.

			«Sí, deja que Effrey disfrute de sus esperanzas.» Ese será el regalo de Sparrow.

			Pero cuando se acercan a la orilla y el kraken se retira y desaparece en las profundidades del mar Vóltico, la chica cae presa de una profunda vulnerabilidad. Coge los remos sin despegar los ojos de la orilla en busca de potenciales atacantes mientras la sensación de libertad se desvanece y vuelve a caer presa de la opresión de Gardneria.

			Sabe perfectamente que solo está ganando un poco de tiempo para ella y para Effrey. Los gardnerianos están reuniendo unas fuerzas titánicas, y ellos tienen los días contados.

			Por culpa de Fallon Bane. La próxima Bruja Negra.

			Después de Marcus Vogel, quizá sea la más cruel de todos ellos.

			«¿Por qué tiene que ser Fallon Bane?», se pregunta Sparrow desesperada. Pero ¿de verdad importa? Ha oído a los soldados burlarse de la débil Resistencia. Y el ícaro de la profecía, la única esperanza del pueblo urisco, no es más que un bebé indefenso en brazos de su madre acechado por la guardia de magos. Solo es cuestión de tiempo el que consigan matar al bebé ícaro, se cumpla la profecía y desaparezca toda esperanza tras el alzamiento de la Bruja Negra.

			Un gélido terror envuelve a Sparrow con sus alas negras.

			Una Bruja Negra, con todo su poder, acompañada de las fuerzas de Marcus Vogel, llevará la era del esquilado de los cuervos hasta el último rincón de Erthia. Al final terminarán asesinando o esclavizando a cualquiera que no sea gardneriano.

			Sparrow mira a Effrey con desesperación mientras observa la confiada esperanza en el rostro del niño. Intentará salvar a Effrey y a su dragón. E intentará salvarse ella también.

			Lo intentará.

			

			Sparrow baja de la barca de un salto justo antes de chocar contra las rocas negras de la orilla. Guía su minúscula embarcación hasta una pequeña y escondida cueva mientras el agua gélida se mece a su alrededor como si fuera tinta. Ahora la luz de la luna se ha convertido en una amenaza, y las nubes siguen separándose y disipándose. Le hace señas a Effrey para que no haga ruido mientras le ayuda a bajar de la barca, y él esconde al dragón de piel perlada bajo su capa.

			El sonido de unas botas en la arena paraliza a Sparrow, que está escondida tras unas rocas.

			—¡Alto! —grita una fuerte voz masculina justo por detrás de la enorme roca que tienen a la derecha.

			Temblando, Sparrow se aventura a echar un vistazo entre las rocas mientras ella y Effrey se encogen asustados envueltos por las sombras de la noche.

			Hay una joven urisca de rodillas en la arena alzando sus manos azules en señal de rendición; tiene la cabeza agachada y tiembla de pies a cabeza.

			Con una sola mirada, Sparrow ve a los tres magos que rodean a la mujer, dos jóvenes soldados de nivel tres y otro mayor, con barba negra, de nivel cuatro, que lleva una linterna en la mano. Todos están apuntando las varitas a la cabeza de la mujer mientras iluminan su asustada figura con los haces de luz de sus linternas.

			—¿Papeles? —ordena el mago de nivel cuatro.

			La mujer no se mueve.

			El mago con barba resopla con satisfacción y murmura un hechizo. Sparrow se estremece al ver los hilillos negros que salen de su varita e impactan contra el cuerpo de la mujer. Deja escapar un breve grito sofocado cuando las ataduras le tapan la boca y después rodean todo su cuerpo, inmovilizándola sobre la arena fría.

			Sparrow se siente ultrajada y le asalta el intenso impulso de abalanzarse sobre los magos, que se llevan a la mujer a rastras, pero sabe que no tiene nada que hacer. No podría vencer a tres magos con poderes. Y, en realidad, Sparrow jamás ha blandido un cuchillo.

			Empujada por el feroz deseo de sobrevivir y conservar la libertad, la joven coge a Effrey del brazo y escapan en dirección opuesta, mientras las graves risotadas de los hombres y los sofocados sollozos de la mujer alimentan el pánico de Sparrow, que corre con el niño sobre las algas secas de la playa, ignorando el punzante frío.

			Al poco ven lo que parece una construcción abandonada en lo alto de un pequeño altozano.

			Sparrow y Effrey trepan por el peñasco y llegan a lo que resulta ser un establo en ruinas. A la joven se le acelera el corazón al oír cómo los hombres se gritan unos a otros en la playa que han dejado abajo.

			Rodean la maltrecha estructura de madera de guayaco, se internan en el oscuro y desierto establo, y corren por su interior hasta llegar a la última cuadra cerrando la puerta a su espalda.

			Sparrow encuentra los asustados ojos de Effrey en la oscuridad. Un rayo de luz de luna se cuela en el establo a través de una ventana visible por entre los tablones de madera de las paredes de cuadra.

			La puerta del establo se abre y después se cierra de un portazo, y a Sparrow se le hace un nudo en la garganta. Abraza a Effrey con fuerza y los dos se pegan a la pared acurrucados en la esquina más oscura con el dragón todavía escondido bajo la capa mojada del chico.

			Sparrow se echa a temblar cuando percibe unos pasos avanzando hacia ellos seguidos de una luz que baila caóticamente por las paredes.

			A través de los barrotes de hierro ve a un joven gardneriano de serios y elegantes rasgos, vestido con el clásico uniforme militar. Avanza con una rabia casi palpable. Deja el candil sobre el antepecho de la ventana; tiene la respiración entrecortada y aprieta los dientes. Lleva una brillante runa de color verde oscuro en el cuello y marcas de compromiso sin cerrar en las manos. Coge una botella de cristal carmesí de detrás de una bala de paja, la levanta, la descorcha y toma un buen trago. Sparrow percibe el hedor medicinal desde el otro lado de la cuadra.

			Alcohol.

			Cada vez siente más miedo. Ella sabe muy bien lo que ocurre cuando esos magos beben y están a solas con mujeres uriscas.

			Aguanta la respiración mientras el pequeño cuerpo de Effrey tiembla a su lado.

			«No nos encuentres. No nos encuentres.»

			Su ruego desesperado acompaña cada latido de su corazón. Desliza lentamente la mano sudada por debajo de su falda hasta encontrar la empuñadura de su cuchillo y se prepara para clavarlo justo en el pájaro blanco que el cuervo lleva bordado en el pecho, a pesar de que él tiene una varita envainada al costado y las franjas que lo identifican como un mago de nivel cinco en las mangas del uniforme.

			El joven deja la botella y se quita la túnica con rabia.

			Sparrow se sobresalta cuando el cuerpo del chico queda escandalosamente expuesto y ve, desde su escondite, la flexión de sus poderosos músculos; su piel gardneriana emite un intenso brillo verde a la luz del candil.

			El joven se detiene con la respiración agitada y contempla la túnica militar que agarra con fuerza, dando la impresión de que si pudiera asesinaría el uniforme. A continuación vuelve a coger la botella y vierte el alcohol sobre la túnica, se lo tira por encima del cuerpo y continúa por encima de la paja que lo rodea. Desenvaina la varita, murmura un hechizo y de la punta emerge una pequeña llama.

			La alarma de Sparrow deja paso al pánico cuando se da cuenta de lo que está a punto de suceder.

			La joven se levanta de un salto, abre la puerta de la cuadra y se abalanza hacia él extendiendo las palmas de las manos.

			—¡Para!

			El joven vuelve la cabeza y recula con evidente sorpresa, los mira con un caos de emociones en los ojos mientras Effrey empieza a sollozar por detrás de Sparrow y Raz’zor emite un grave y amenazador rugido.

			El mago traga saliva con la mirada perdida y el fuego de la punta de su varita se va apagando hasta extinguirse del todo.

			—¿Qué estás haciendo? —le pregunta Sparrow con un hilo de voz y con la sensación de que el suelo se está hundiendo bajo sus pies. Está acostumbrada a morderse la lengua, pero ¿qué más da cómo le hable a ese cuervo? Él los tiene arrinconados, tiene la varita en la mano, y lo más probable es que ya se haya dado cuenta de que han huido de las islas.

			El joven mago baja la varita y se queda mirando a Sparrow como si fuera una aparición. Después mira por detrás de ella cuando el rugido del dragón se intensifica. Sparrow se da media vuelta. Una sensación de vértigo se apodera de ella y palidece.

			El dragón está agachado sobre el suelo de paja, pálido como la luz de un faro y preparado para atacar con sus ojos rasgados rojos como el fuego.

			Y Effrey, el dulce Effrey.

			El niño tiene una piedra de la playa en la mano, y la blande temblando con violencia. La piedra emite un brillante tono violeta, revelando los prohibidos poderes de geomancia de Effrey y su género prohibido.

			«Es el fin —advierte Sparrow con una creciente depresión—. Se acabó.» No hay duda de que Raz’zor y Effrey son valientes, pero ante ellos hay un mago de nivel cinco.

			Sparrow se vuelve lentamente hacia el maldito mago sin nada que perder.

			—¿Por qué te ibas a prender fuego? —le pregunta con la voz entrecortada mientras las lágrimas empiezan a empañarle la vista.

			El mago traga saliva y en sus ojos verdes brilla lo que parece una salvaje desesperación. Coge su túnica militar con fuerza.

			—Los matamos —espeta con gravedad y la voz temblorosa presa de la angustia—. Nuestros guardias se internaron en el bosque y asesinaron a los dríades. Mujeres. Niños. Bebés. Yo intenté… —Tensa el rostro como si quisiera pelear contra una pesadilla insoportable—. Intenté detenerlos… No pude frenarlos…

			Se le quiebra la voz y el dolor engulle sus palabras.

			Se miran a los ojos y el miedo que le tiene Sparrow desaparece momentáneamente mientras asimila el horror de la situación. Lo que fuera que les ocurriera a esos dríades es como una violenta ola en un lago muy lejano que aumenta hasta abarcarlos a todos sin dejar nada a salvo de su temible paso.

			—¿Qué llevas en el cuello? —pregunta Sparrow con aspereza mientras se pasa un dedo por su propio cuello y se detiene con actitud reflexiva. Con esos magos nunca es buena idea atraer la atención sobre el propio cuerpo, y ese ya está medio desnudo. La joven agarra con más fuerza la empuñadura de su cuchillo.

			Preparada para pelear.

			El joven mira el cuchillo sin inmutarse, como si no le importase mucho si Sparrow se lo clava. A continuación vuelve a mirarla a los ojos y esboza una mueca amarga.

			—La guardia de magos me ha marcado con una runa rastreable. Para que no pueda escapar. Mis padres han pagado mucho dinero para evitar que me metieran en una cárcel militar y me han obligado a volver a ejercer como soldado. —Entonces sonríe con alegría—. Pero no pienso seguir formando parte de esto —espeta con un tono grave y apasionado, y los ojos llenos de lágrimas cargadas de rabia.

			Una ráfaga de comprensión flota entre ellos que deja muy confusa a Sparrow.

			Se acerca a él aguantando su mirada torturada.

			—Si no formas parte de esto, ayúdanos —consigue suplicar con énfasis. Se le encoge el estómago en cuanto lo dice, pues es muy consciente de los peligros a los que se está exponiendo al pedirle ayuda a ese mago al que acaba de impedir suicidarse. Pero ¿qué alternativa le queda?

			Se hace un tenso silencio entre ellos y el joven mago adopta una expresión confusa. Sparrow advierte enseguida que tiene los rasgos elegantes propios de las clases superiores.

			La observa de arriba abajo y ella se incomoda a pesar de no advertir ninguna lascivia en su mirada. Después vuelve a clavarle sus ojos verdes y sus serios gestos se tensan con genuina y confusa preocupación.

			—Estás mojada.

			Sparrow se endereza y aprieta con más fuerza la empuñadura de su cuchillo al escuchar un comentario acerca de su cuerpo. Imprime un tono amenazante a su voz a pesar de lo mucho que le tiembla el labio. «Guarda las distancias, mago.»

			—Hemos escapado de las islas —le dice—. En mi barca. Queremos llegar al este.

			Él abre un poco más los ojos.

			—¿Habéis recorrido todo ese camino… esta noche?

			Sparrow asiente con aspereza incapaz de reprimir el escalofrío que le provoca tanto la fría humedad que le empapa la ropa como el miedo que le tiene a él. El miedo que les tiene a todos esos malditos magos.

			—Hay krakens ahí —dice él, y a Sparrow le dan ganas de gritarle: «Sí, sé muy bien que hay krakens ahí, maldito cuervo estúpido». Effrey tose a su espalda y empieza a sollozar.

			—¿Por qué lo has hecho? —le pregunta el mago de pronto acercándose a ella como si la pregunta fuera un salvavidas—. ¿Por qué te arriesgaste a morir?

			Sparrow se pone tensa, lo mira incrédula y espeta las palabras más sinceras que ha dicho jamás:

			—Porque los magos sois unos monstruos.
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